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JoaQ Álvarez MiUdonado es de lo3 conquistadores que lle- 
garon tarde en uq mundo ya viejo. Por su constancia en los 
trabajos recuerda á Francisco Pizarro, por sus aventuras en la 
misteriosa región de los bosques sud-americanos á Gonzalo, 
por BU longevidad á Hernando. Pero ^Vsin haber gastado 
menos voluntad y menos valor que todos ellos, sus hazañas 
han quedado eu el olvido, ya que no lo llevaron al éxito. Así 
tenía que ser. Cuando Maldonado desembarcó en América, la 
era de las conquistas baratas y rápidas habla pftsado. Ya casi 
toda la costa habitable estaba sometida á la Corona de Castilla 
y Portugal; ya estabao destruidos los dos grandes imperios in- 
dígenas, colosos de espuma, deshechos al primer soplo de fuego. 
La lucha con los hombres estaba casi terminada; comenzaba 
entonces la lucha contra la naturaleza, mucho fnás mortífera y 

(1) El manuscrilo que se da aquí á la luz pública — creemos que 
por primera vez — existe en el Archivo General de Indias. ¿Es obra 
del mismo Juan Álvarez Maldonado? El titulo podría hacerlo creer, 
pero el texto maniñesla que es más bien de otra persona, sin duda de 
alguno de sua compañeros. El capitulo de la ^Descripción y calidades 
desta tierra llamada la Nueca Andaluzia» por sua disertaciones cien- 
Itlícaa nos mueve á pensar que el autor de esta Relación es el piloto 
Hernando Alonso, que entró con Manuel de Escobar hasta los Toro- 
monas y anliú en seguida hasta el Cuzco por Carabaya para volver 
A reunirse con Juan Álvarez Maldonado. 
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IV 
terrible. Maláonado, como otroB cientos, debía usar en ella su 
vida. 

Ignoramos el lugar y el afio del nacimiento de Juau Al- 
varez Maldonado. [Sólo sabemos que hacia 1542 salió de Espa- 
ña para Veraguas, á donde, á decir de uu descendiente suyo, 
prestó importantes servicios á la Corona Real. De Veraguas, 
siguiendo el impulso general de la época, pasó al Perú, -cuya 
fama de riqueza se hallaba entonces en su apogeo- En su viaje 
detúvose en Quito, taJ vez cou la esperanza de tomar parte en 
las soQadas conquistas de la Canela y el Dorado. Allí se baila- 
ba cuando Gonzalo Piza^ro emprendió la carrera de sus efí- 
meros triunfos. Como todos los que pretendían, declaróse por 
la causa real, mientras los antiguos conquistadores, ame- 
nazados en sus privilegios, seguían al jefe rebelde. Maldonado 
no ocultó en Quito sus simpatías delante de Pizarro, por lo 
que éste le dio una cuchillada con ánimo de matarle. Curado 
de su herida y íoro^i^ en el campo real, hallóse en la batalla 
de Jaquiguamana; triste ña del orgulloso Gonzalo. 

Después lo vemos hacer toda la campaña contra Hernán- 
dez Girón, principalmente en Guamanga y Abancay. Durante 
esta campaña los partid arios de Girón lo hacen prisionero, le 
dan garrote y lo dejan por muerto. Pero este hombre estaba 
hecho de hierro, y no debía morir tan pronto. Abandonado por 
sus enemigos vuelve en si, y va á continuar sus servicios en el 
campo real hasta el combate de Pucará. 

No volvemss á tener noticias de él hasta 1567, en que da 
comienzo á la gran Jornada, cuya Relación hoy publicamos y 
que termina en 1569. Es probablemente durante el intervalo 
de 1555-67 cuando contrae matrimonio con una viuda que le 
lleva en dote un repartimiento, las rentas del cual le sirven para 
fomento de sus costosas expediciones. En la primera, que es en 
verdad la más importaute, gasta más de 80.000 ducados. In- 
fatigable, en 1672 se encuentra otra vez en las riberas del río 
Manu, intentando formar una nueva polAkeión en Manu-pam- 
pa, lugar que tan fatal le fuera en su prióri^ entrada. En esta 
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obra hallábase empeñado, cuando D. Francisco de Toledo, que 
no veía de buen ojo esa conquista, haciendo entonces la fa- 
mosa Visita General del Reino, decidió en el Cuzco llevar la 
guerra á TupüC-Amaru, el úitimo de los lucas, refugiado en 
Vilcabamba. Reeerváudose para si mismo el simple título de 
Capitán de esta Jornada, dio el Virrey el mando efectivo á 
Martin Hurtado de Arbieto, con el grado de Teniente General. 
Juan Alvares Msldonado fué llamado para llenar las funciones 
de Maese de Campo General del cuerpo expedicionario. En 
esta campaña, como en todas, su valentía se hizo maniñesta- 
Contribuyó como el que más á la toma de la' fortaleza de Vil- 
cabamba y quedó alli ejerciendo justicia — para emplear estfi 
término contemporáneo lleno de ifonia — mientras los otros ca- 
pitanes iban por diversas partes en seguimiento del Inca y sus 
tenientes. Tocóle á Martin García de Loyola el'triste honor de 
apoderarse de la persona de Tupac-Amaru, después de una per- 
secución sin reposo, en que por vez primera loa españoles na- 
vegaron y atravesaron el río ümbamba, ó tal vez el reciente- 
mente nombrado Manu por Fiscarrald, intemáudose bastante 
en tierra de los Manaries, desleales aliados del infeliz Soberano. 
Preso el Inca, condújole Loyola ¿ Vilcabamba,' y de allí con 
Juan Alvarez Maldonado lleváronle al Cuzco' en lastimosa ca, 
ravana, de que también formaban parte los ídolos nacionales 
y los embalsamados cadáveres de los Incas muertos. Todos sa- 
bemos como D. Francisco de Toledo — para deshonra eterna de 
la Conquista — condenó al desposeído monarca» al atroz supli- 
cio que dos siglos más tarde debía también sufrir el segundo 
Tupac-Amaru. 

Durante diez años, la vida de Alvarez Maldonado nos es 
casi del todo desconocida. Sabemos solamente que intentó nue- 
vas entradas por el valle de Tono, por el de Camata, y tal vez 
por Carabaya, siempre sin éxito. Dio finalmente la preferencia 
á Camata y obtuvo del Virrey y del Rey el : corregimiento de 
Larecaja para facilitar su conquiste. En 1587, lo vemos en 
trando aún por Camata y poblando en el valle de Apolo- 
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bamba la villa de Sau Miguel. Esta fué su última tentativa, la 
que fracasó tambiéo. Desengañado, viejo ya y cediendo á ins- 
tancias del Virrey, Conde de Villar, que no queria se recomen- 
zase la entrada sino con grandes fuerzas, se retiró al Cuitco, 
donde vivió todavía largos años. Su testamento está fechado 
en 1G09; pero un P. franciscano refiere haberlo conocido y 
tratado en 1613, hallándolo en completo uso de su razón y 
teniendo, de él curiosas relaciones de sos aventuras. Este hom- 
bre murió, pues, cuando menos, nonagenario. Cincuenta años 
de batallar iacesante no lo hablan usado. 

II. 

Ya conocemos al descubridor. Estudiemos atiora el dea- 
cubrimiento. 

Cuando Juan Alvarez Maldonado emprendió su malogra- 
da conquista, ¿qué noticias se tenía de la vasta región á donde 
penetró? 

Gareilaso pretende (1) que el Inca Yupanqui habiendo sa- 
bido que al Este del Cuzco existia una provincia llamada de 
los Musus, á 1^ qne podía llegarse por un río llamado Amaru- 
mayo, determinó hacer una expedición para someterla. Garci- 
lazo dice que esta provincia de los Musus es la qne los espa- 
ñoles llaman Mo?03, y este río Amarumayo es el que á treinta 
leguas al Oriente del Cuzco se forma de la reunión del río de 
Tono con otros. ^1 Inca Yupanqui habría hecho construir diez 
mil balsas, sobre las que, con un gran ejército, navegando el 
río abajo, habría llegado hasta los Mums. 

Don Antonio Raymondi, en su vasta obra El Feíú, repro- 
duce esta versióq de Gareilaso, comentándola y adoptándola 
con tal empeño que en más de diez ocasiones se refiere á 
ella (2). No hay guía menos seguro que Gareilaso, y en este 



(1) Garci\aso.— Comentarios Reales.— Libro VII.— Capitulo XVI. 

(2) El Perá.^Tamo 1, págs. 97, 156, 186 y 3»5.— Tomo II, pági- 
is 23, 34, 82, 211, 2^, 297, ote. 
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caso sus palabras estáD seguramente desprovistas en grau 
parte de verdad. 

Oomo lo observa muy bien Raymondi (1), según los pro- 
pios términos de Garcilaso — quien pretende siempre exactitud 
en los nombres indígenas — la palabra Chtmehu no se usaba en- 
tonces como sinónimo de salvaje, sino servía para designar 
una región y también los naturales que la habitaban. La auto- 
ridad de Garcilaso no es suficiente, sin duda. Felizmente son 
abundantes los testimonios anteriores á su obra que acreditan 
esta etimología de Chunebo. 

Pero ¿cuál era la región así nombrada? A creer á Garcilaso, 
comentado por Raymondi, la provincia Chunehu ocupaba 
ambas márgenes del río llamado hoy Madre de Dios. Contra 
semejante aserción protestan multitud de documentos publi- 
cados ó inéditos, emanados de autoridades competentes, de, 
hombres que durante el siglo XVI ó en el primer cuarto del 
siglo XVri penetraron en I03 Chunehu. l)e ellos aparece oon 
toda evidencia que estos Chunehu eran una nación, ó más 
bien, un grupo de naciones indígenas afínes, esparcidas al N- 
de La Paz y al E. de Carabaya, entre las cabeceras del río 
Beni — entonces rio de los Omapalcas y Diabení — teniendo por 
límite septentional el rio Tuycbe, donde comenzaba el dominio 
de otras naciones de distinto nombre. Un P. Jesuíta escribe en 
1594, que los Chanchos, situados al N. y no l^os de Chuquiago, 
hoy La Paz, se extendían cuarenta leguas á lo lai^o y quince ó 
veinte á lo ancho (2j. ^ 

Por consiguiente, entrando por el río de Tono no era posi- 
, hte crnzar las tierras de los Ghunchos, á menos de remontar el 
Beni. 

Ko fué sino después de la grande expedición de Juan 
Alvacez Maldonado, y á los cincuenta afios.de la Conquista, 
cuando el nombre de Chunches principió á generalizarse, para 

(1) Raymondi.— í:í Perü.— Tomo \, pág. 158. 

(2) Relaciones geográficas del Perú, publicadas por Jiménez de 
la Espada.— Tomo U.— Apéndice III.— pág. CV. 
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designar: primero, á, los salvajes de las cabecoraa: d«l laambari 
y el Medre de Dios, y más tarde, á casi todos loa salvajes del 
Oriente del Perú. 

Antes de esta época, en todos los documentos eapañoles, 
DO se emplea la palabra Chunehoe sino para designar el terri- 
torio, relativamente poco extenso, que acabamos de delimitai, 
atravesado, primero que por ningún otro espaúol, por Pedro de 
Candía — quien entró en él desviándose á la derecba del valle 
de Paucartambo, cortando el de Marcapata y pasando el Alto 
luambari — y después por Pero Anzures de Caraporredondu, 
que lo rrecorrió todo. — Cuando en 1563 se demarcó el distrito 
de la Audiencia de los Charcas, se le adjudicó la provincia de 
- los Ohunchoa, porque ^e le consideraba situada en medio del ca- 
mino entre las ciudades de La Plata y del Cuzco, lo que no es 
cierto en rigor, pero prueba que dicha proviucia se encontraba 
forzosamente muy al S, E. y no al N. E. del Cuzco, donde es- 
tán las cabeceras del Madre de Dios. — Todavía en 1620, el Pa- 
dre franciacauo Fray Gregorio de Bolívar distingue con clari- 
dad la provincia propiamente llamada Chunches, délas pro- 
vincias de los Ai'aonas, Toromonas, etc. 

El cambio de acepción de la palabra Cbunchos, proviene 
de que fueron los Chunehos loa primeros bárbaros con que to- 
caron los espa&oles después de la sujeción del Imperio Incaico, 
y aquellos con quienes mantutuvieron el mayor número de rela- 
ciones hasta que los redujeron completamente, á fines del si- 
glo XVII. El Chimcko fué así el salvaje por excelencia. 

ISsta exacta etimología del nombre Chuncho, es conside- 
ración suficiente para rechazar la versión de Garcilaso. Sin em- 
bargo, debemos pbaervar todavía que las naciones comprendi- 
das bajo el oombre de Moxos (Musus), no habitaban el Oriente 
del Beni, sino al Sur del paralelo 14 — al Norte del cual estaban 
los Guarayoa — y se extendían desde las espaldas de los Chun- 
ches hasta Cochabamba. También fué después de la conquista 
española cuando el nombre de Moxos, como el de Cbunchos, se 
generalizó, aplicándose & otros numerosos pueblos iudígenaa. 
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Dada esa po8Íct(^ geográfica de los Moxos pTopiamecte dicho, 
¿cómo era posible al Inca Yupanqui llegar á ellos descendiendo 
por el Madre de Dios? Para esto, lo mismo que para atravesar 
la provincia Ckunchu, le habría sido necesario remontar el Beui. 

La versión de Garcilaso eS. pues, manifiestamente falsa en 
cuanto se refiere al rio por donde descendió el Inca Yupanqui, 
aunque, como ya veremos, puede ser verdadera en su fondo, 
esto es, en el hecho de una espediciótí incaica contra los Mo- 
xos. Para considerarlo así, basta tañeren cuenta que las cir- 
cunstancias referidas por Garcilaso, si no se apHcau al Madre 
de Dios, se aplican al Beni. En consecuencia, en lugar de Al- 
varez Maldonado, serla Pero Anzures de Camporredondo el 
conquistador español que habría caminado sobre los pasos del 
peruano. 

Todo induce á creer que lejos de penetrar en el Bajo Ma- 
dre de Dios, los Incas no pasaron nunca de los Maiiaries. A 
creer á Garcilaso (1) fué el Inca Roca, sexto Inca, quien empren- 
dió la conquista de las provincias orientales del Cuzco, hoy lla- 
madas Paucartambo y Quispicanche y entonces Antisuyo, don- 
de esláu las cabeceras del Madre de Dios (Pilcopata, Cosnipata. 
Tono, Pifiipifii, etc). Con este objeto el Inca Roca, según Garci- 
laso, envió con tres Capitanes y quince mil hombres Á su hijo 
Yahuar Huacac, quien entró hasta Tono y AVisca, pero, por 
los muchos montes, ciénagas y pantanos, no pudo pasar más 
allá. Los autóctonos de esa región, dice Garcilaso (2) adoraban 
como á señores naturales á los tigres, y también á las serpien- 
tes, llamadas en quechua amaru. De aquí, sin duda, el nombre 
de Amaramaifo que atribuye Garcilaso al Madre de Dios. Pero 
contra la relación de Garcilaso está la de Cieza de León (3), se- 
gún la cual, no fué sino el Inca Yupanqui quien realizó esa 
conquista. El Inca Yupanqui, ocupado en la pacificación del 



(1) Garcilaso, — Comentarios Reales. — Libro IV, cap. XVI,, 

(2) ídem, ídem. 

(3) C'ieí& áeheón.— Crónica del Perú. 
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CoIIao, envió primero á Antisuyo á sus generales (1) que fueron 
vencidos, no por la resistencia de los indígenas, sino por las 
enormes serpientes de aquellas selvas, detalle en que Cieza de 
Le5n se aproxima á Garcilaso, Visto el mal suceso de sus capi- 
tanes, el Inca Yüpanqui emprendió personalmente la campaña, 
pero siguiendo el valle de Marcapatá, porque Cieza de León 
dice, que el Inca se detuvo en el lugar llamado Marcapatá, de 
donde se vio obligado á retroceder al Collao para sofocar una 
rebelión. Oieza de León no habla nada de la expedición ¿ los 
Moxos. 

Santa Cruz Pachacuti, dice también (2) que el noveno Inca 
Yüpanqui mandó á conquistar las provincias de Manaremyo 
Manarles) y Opatari por sus generales, quienes llegaron de un 
lado basta los confines de Gaancavillca (Guacavelica) y del otro, 
thaiia arriba», es decir, al Sur, hasta Carabaya. Pasaron al fin, 
dice Santa Cruz, á la otra banda de un río caudalosísimo — pro- 
liablemente el Alto Madre de Dios antes de su unión al Inam- 
bari — siempre en lucha con los Manarles; pero la conquista 
tuvo que ser abandonada en este estado. 

Garcilaso ha formado, pues, su leyenda de la expedición 
sobre el Amarumayo, con los elementos de varios hechos rea- 
les: la conquista del Antisuyo por el Inca Ynpanqui, una expe- 
dición que realmente emprendieron los Incas á los Moxos por 
el río Beni, y la expedición de Juan Álvarez Maldonado. Cuan- 
do Garcilaso publicó la primera parte de bu obra, en 1609, 
tenía noticias, pTiés én ella las refiere, aunque bastante confusas, 
de la aventura de Maldonado, y estas noticias le sugirieron, 
sin duda, qiie el'gran río descubierto por Maldonado podía ser 
el mismo en que descendieron los Incas ó sus generales. 



(i) Cieza de León. — Segunda parte de la Crónica del Perú, pu- 
blicada por Jiménez de la Espade.— Capitules LII y Lili. 

(2) Tres Relaciones de antigüedades peruanas, publicadas por 
Jiménez de la Espada, pág. 289y.siguientea- 
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XI 
Apenas pacificado el Cuzco, los eepafioles, soñando por 
todas partes fabulosas riquezas, quisieron someter la parte 
oriental del Perú. A Pedro de Candía le encomeudó Hernando 
Pizarro el descubrimiento de la tierra situada ,al otro lado de 
los Andes, yendo por el Este del Cuzco, eu la cual suponían 
existir una rica provincia llamada Amhc^a. Pedro de Candía, 
atravesando toda la actual provincia de Pauca^tambo, llegó á 
Opatari, en las cabeceras del río de Tono, donde se detuvo para 
decidir si debía ó no continuar su marcha.' Herrera dice que 
resolvió seguir adelante, pero \ina Relación (1), aunque anónima, 
más fidedigna que Herrera, por su destinación y su época, ma- 
nifiesta que Candía retrocedió de Opatari. Lo más probable es 
que Candía se desviara, como lo hemos dicho, sobre la derecha 
de Paucartambo y atravesara el valle de Marcapata y el Alto 
luambari; pues no es posible explicar de otro modo que viniera 
á salir por Carabaya (2). Varias Informaciones de servicios de 
soldados qne aeompaflarou á Candía, aunque muy escasas de 
detalles, permiten considerar esta hipótesis como la más acep- 
table. Los documentos sobre esta campaQa son sumamente 
raros, 

Malo^ada la expedición de Candía, que regresó al Cuzco, 
Hernando Pizarro confió una nueva expedición á Pero Augures 
de Camporredondo, Herrera dice, que éste entró por el valle de 
Gara vaya, pero en la relación anónima á que nos hemos refe- 
rido antea, vemos que entró por Camata. Pero Anzures reco- 
rrió en toda su longitud la provincia de los Chimchu y tal vez lle- 
gó basta el lugar llamado hoy Ixiamas, de donde tomando á su 
derecha intentó navegar el rio Beni, lo atravesó y penetró hasta 



(1) «Relación anónima al Virrey de! Perú sobre los deacubri- 
mientos hechos al otro lado de los Andes.» (La fecha parece ser 1570). 
— Colección de Torrea de Mendoza — Tomo V. pág. 49S. 

(2) Herrera dice que Candía, tomando á su ntano izquierda salió 
ó Caraboju. Izquierda debe estar por derec/ia, porque es irapo&ible 
viniendo del valle de Tono, cualquiera ruta que se siga, salir por la 
izquierda á Carabaya. 
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los MoxQs, {mxpiameote diolio (Mueus). De allij combatido por 
la naturaleza y los indígenas, y faltándote sobre todo — según 
DQinerosos teaUmonioB — ánimo y constancia, Pero Aojares re- 
trocedió remontaado á lo largo el Bem hasta sos cabeceras, y 
vÍQo*á salir hacia el punto nombrado Chuquiabo. donde ocho 
años más tarde se fundó la ciudad de La Faz. 

En el documento anónimo (1) de que acabamos de hacer 
mención, se lee lo aiguioDte: «Entro Pdranzures lai tierra adgu- 
tro sesenta leguas por altura por camino claro y abierto del la- 
ca, en el dicho aüo 1539.> — Este es un hecho que conviene te- 
ner presente. 

Vemos, pues, que si Pedro de Candía avanzó hasta los 
orígenes del Madre de Dios, Pero Anzures no estuvo sino muy 
lejos de este río, cuya coofluericia con el Beni se halla á gran 
distancia de Ixiamas y loa antiguos Musus. Ninguna de las re- 
laci<»ie8.de la jornada de Pero Anzures nombra el río Manu. 

Después de Jías dos grandes expediciones de Pedro de Gan- 
día y Anzures deCamporredondo, á Paucartambo y á los Chan- 
chos y antes de la de Juan Alvarez Maldonado á la hoya del 
Madre de Dios^ debemos señalar las modestas entradas de los 
P P. Mereedarioe del Cuzco, á los ('hunchos y los Araonas. 
Como vemos en la relación de la jornada de Maldonado, el Ca- 
cique Tarano y; sus Indios respetaron la vida del P, Di^o 
Martín porque ya lo conocían, y porque había bautizado á mu- 
chos de elloa. EL infatigable misionero Fray Diego de Porres, 
primer Provinoial en 1572, de la Provincia Meroedaría de 
Charcas, Tucumán, Santa Cruz de la Sierra y los Moxos, expo- 
nía en uu Memoiaal de sus servicios presentado al Key de Es- 
paña en 1588, coOio en época anterior había entrado á los Chun- 
ciios y Araonaty bautizado é. Tarano y otros caciques de aque- 
llas regiones. No es posible una confusión entre Fray Diego Mar- 
tínez y Fray Diego de Porres por que las Crónicas mercedarias 
hacen mención distinta del uno y del otro. Siu duda, nofueroa 



(1) Relación anónima, ele. — Colección Torre- i de Mendoza. - 
Tomo V, póg. 480. 
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eatoa )oa únicos P P. Mernedaríos del Cuzco que á mediados 
del siglo XVI fueroD á los Araonas y loa Chunclios. Las Cróni- 
cas guardan trazas de otro3. Lo que no dicen es, que algimo 
de esos miñoneros llegase hasta el ríoManu; ni es posible stipo- 
□er, conocidas las dificultades de tal entrada en aquella época, 
que un fraile, sin más apoyo que su constancia, lograra efec- 
tuarla. 

No conocemos ninguna otra tentativa de penetración á 
las hoyas del Madre de Dios y del Beni, anterior á la de Mal- 
donado. 

Ni Hernández Girón, ni Gaspar de Sotelo, vecinos del 
Cuzco, con quienes se capituló la conquista de esos territorios, 
llegaron á emprenderla. La Relación nps dice cuándo y cómo 
Gómez de Tordoya, también vecino del Cuzco, se aventuró en 
los Uhunchos, para perjuicio de este descubrimiento. 

Los que antes de 1567 quisieron entrar en los Moxos, lo 
intentaron, unos, como Nuflo de Chávez y Andrés Manso, por 
Santa Cruz de la Sierra; otros, como Antón Gatos y Diego Ale- 
mán, por Cochabamba, todos con el mismo poco éxito. Pero 
ninguno de éstos pretendió ni remotamente penetrar en ta re- 
gión del Beni, y mucho menos en la del Madre de Dios, situa- 
da á inmensa distancia del Dorado por ellos peiraeguido.'y de la 
cual no tenían la más lejana noticia. El descubrimiento de ese 
gran río estaba reservado á Juan Alvares Maldonado. 

Aquí es de observar que, para los aventureros del si- 
glo XVI, la Tierra Rica ó los Moxos de Nuflo ele Chávez y de 
Diego Alemán, era un Dorado distinto del Gran PaüiUi, cuya 
primera noticia la dio tal vez Maldonado, y el cual geográfica- 
mente se suponía situado al Norte de aquel. Sólo más tarde se 
estableció confusión y los diferentes Dorados fueron reducién- 
dose á uno inmenso que iba desde las espaldas de Cochabamba 
hasta las de Quito. 
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! Uoa Real Provisión del Lieeuciado Caatro concedió en un 
pnaoipio & Juan Álvarez Maldonado aólo seis^rados de latitud, 
yendo por la Ciudad de- Lima, esto 08, contados á partir del pe- 
ralek) que paaa por lama. El Licenciado Castro, por una se- 
gunda Real ProvisiÓQ, aumentó la latitud de esta jurisdicción 
baeta doce grados, loa cuales dice la Belaetón que publicamos, 
corren «hasta el paralelo, que paea por los tértninoa de la ciu- 
dad^ La Fiata.1 La longitud del deecubñuúento. otorgado á 
Juan Álvarez Maldouado iba «hasta la mar del Norte» contada 
desde Opatari, extensión que la Relación calcula en ochocien- 
tas cincuenta leguas. De este inmenso territorio se exceptuaba 
todo lo que estuñese ya conquistado y pacificado, ó Ip que hu- 
biese sido aeocdado á o|.ro3 descubridores, siempre que éstos se 
hallasen ya ocupados en la conquista efectiva. El Rey, al rati- , 
ñcar estas capitulaciones, exceptuó esplícitamente la provincia 
de los Moxos, cuyo descubrimiento estaba á cargo de los Go- 
bernadores de Santa Cruz de la Sierra. Si examinamos ud 
mapa de Sud-América, reconoceremos que, á más de los Moxos, 
debían exceptuarse también de la jurisdicción de Maldonado 
la ciudad de la Paz y sus términos hasta Camata, pues Ostaban 
ya descubiertos y pacificados. Por consiguiente, el aumento de 
tres grados de latitud hecho por el Licenciado Castro, resultaba 
en gran parte ilusorio, y las conquistas de Juan Álvarez Maldo- 
nado no podían casi extenderse hacia el Sur del paralelo 15, sino 
era después del meridiano 60. Pero al Oriente tampoco era posi- 
ble la exteitóián^ndefinida hasta la mar del Norte, en cuya costa 
ejercían ya jurisdicción efectiva las autoridades del Brasil. Estas 
confusiones provenían de un concepto equivocado de la forma 
de América. Pon el Norte, hasta el Brasil, no había nada que 
cercenar: todo estaba por descubrir. Pocos afios más tarde, el 
Marqués de Toledo encargaba á Martín Hurtado de Arbieto, 
conquistador de Vilcabamba, el descubrimiento y reducción de 
una parte de los Manarles y de Guanurco-marea, otro fabuloso 
imperio, cuya posición correspondía á la de lo que hoy llama- 
mos el Alto Puras.— La Gobernación de Vilcabamba así exten- 
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ilida venia, por consiguiente, á cobfioar por ei S. E. een hi ju- 
risdiceiÓQ áe Matdonado, mientras la de Santa Cruz de la Sierra 
tocaba á ésta por ei Sar. 

Dentro de esa demarcación, así reducida, y en la qae, éír- 
tre otras muchas regiones, estaban comprendidas laa tierras de 
loB Chanchos y las de los Araonas, debía oi^anizar Juan Álva- 
rez Maldonado su Cíobernación, gozando de jurisdicciite bastan- 
te lata é independiente, bajo la vigilanoia inmediata dé aoio^eL 
Virrey y la Audiencia de Lima, no obstante que una pequefia 
parte de ese inmenso territorio, la provincia de los Chunchos, 
había aido acordada en 1563 á la Audiencia de Charcas. 

En lo espiritual — á tenor de las Cédulas de demarcaciones 
eclesiásticas — la Gobernación cala bajo la jurisdicción del Obis- 
pado del Cuzco, hasta el Beni; al oriente de este río comenzaba 
la jurisdicción del Obispado de Charcas, dividida después 
entre La Paz y Santa Cruz. 



Juan Álvarez Maldonado no exploró ciertamente sino una 
porción muy reducida del territorio cuya conquista solicitarii. 
En cambio, podemos decir, teniendo en cuenta los tiempos y 
las circunstancias, que la región á donde entró nos la da á co- 
nocer con una verdad rara en su época. 

La autenticidad y la exactitud de esta Belación no necesita 
otra garantía que su lectura. Sorprende la pre<¿sión de los da- 
toB geográñcos que contiene, cuando se les exatnina á la luz de 
los conocimientos modernos. 

Quizás hoy mismo no exista una monografía del Madre de 
Dios más completa que ésta. La formación de ese río, que hasta 
este siglo ha sido un problema, está en ella perfectamente indi- 
cada; ios nombre de casi todos los confluentes que lo componen, 
Pilcopata, Coznipata, Tono, etc., son hoy todavía los mismos 
que les daban Maldonado y sus compaQeros. 

Raymondi, comentando á Herrera y Ganúlaso, estima que 
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Opaiari era un pueblo foraiado por los lacas con indígenas de 
las tribus que redujeron. Por la ReUuñón de Maldouado, vemoa 
que ppatari era un lago, palabra qne designa probablemente 
el punto de conSuencia de los ríos componentes del Madre de 
Dios. La villa del Via'zo, fundada por Maldonado, estuvo si- 
tuada junto á esa conSuencia, sobre la boca del Pilcopata; el 
puerto de Buena Visia, al Este de ese punto, ya sobre el río 
Madre de Dios. La difícil angostura quQ atraviesa el río es la que 
hoy se llama de Coñec. 

Perfectamente también están descritos, el origen del rio 
de Cuchoa — boy Bajo-InambarÍ ó Marcapata, al cual se unen el 
Sau Gabán ó Alto-Inambari y otros ríos nacidos en la cordillera 
de Carabaya; y su curso, que hasta hace poco tiempo era des- 
conocido de los geógrafos. El rio MJinu, dice la Bdación, recibe 
al de Cuchoa, que tcaando entra en él ea una mar». Nada más 
cierto, tanto más, cuanto que algunos recieates exploradores 
miran el Inambari como el principal brazo del Madre de Dios. 

El curso de este río después de su confluencia con el Inani- 
bari está m^istratmente señalado, si tenemos en cuenta los 
conocimieutoa geográñeos de esa época. El rio Mana conti- 
nuando su curso «al leste y lesnordeste* recibe por la mano dere- 
cha el río de los Onu^alcas (Beui) y después <otro que nace en 
toa mozos áe may^f y que corresponde exactamente á nuestro 
Maraoré. Aquí, para nosotros principia ya el rio Madera, pero 
Maldonado continúa considerando el Manu como él eje princi- 
pal del sistema.^ 

La nomenclatura de los tributarios de segundo orden es 
igualmente precisa. El río IPaucarguamho es el hoy conocido pre- 
cisamente con el nombre de Manu, famoso después del descu- 
brimiento del explorador Fiscarrald, por la comunicación que 
establece entre las hoyas del Ucayali y el Madre de Dios. No es 
posible dudar que el Manu actual es el Faucargufmbo, porque 
de la Bdcuñónstí deduce que este río de Fauearguamho estaba 
inmediatamente próximo al lugar nombrado Manu-pampa, y 
sobre todo, porque en ella se dice que desde la boca del Fau- 
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carffitait^Bl río de Tono ae llama Magno (Maou). La Rdación 
dice además que et Pawearguambo desciende de los Mináries, 
lo que arroja luz sobre el origen de este rio (actual Manu) que 
machos han confundido y confunden aún'cotl el río de Pan- 
cartAmbo nacido al Sur de Tono, es decii', ' á gran d^tancia 
del primero. 

El lio Parabre es uno de los muchos afluentes meridiona- 
les del Madre de Dios, recooocido por los modernos explorado- 
rea, y cuyos orígenes no están todavía bien determitiadoa. No- 
sotros, interpretando la descripción de Maldonado, creemos que 
este río'es el hoy conocido con el nombre de Tambopata, que 
nace en Garabaya. Eq esto tambiéa nos apartamos de Ray- 
mondi, para quien el Tambopata es el origen del fio Miüdi. 

En cuanto al río de Zamo, creemos qnetiorresponde al 
Manupari ó Abuyama, de los exploradores de este siglo. El río 
Quariguaea no está denominado en los mapaS modernos, pues 
por la posicáón qae le da la Relación no es dable identificarlo 
al Orton, 

La orografía de la Relación es también verdadera en lo qué 
toca al 'territorio efectivamente recorrido por Maldonado. La 
cordillera de que nos habla, menos alta que la del Perú y co- 
rriendo unas cuarenta leguas al Oriente de ésta, ha sido seña- 
lada en estos tiempos por Qdhring, quien ' la ha llamado el cor- 
dón de PaniiacoUa (I). 

La nomenclatura de las tribus indígenas dada en la Rela- 
ción no es menos exacta que la de los ríos. Las tiñbus de ludios 
esparcidas á la mano derecha del Alto Madre de Dios no están 
específicamente descritas; pero están pintadas á lo vivo en un 
rasgo: «van desnudos» dice de esos Indios la Relación.' G6h- 
hng (2) nos refiere modernamente que los salvaje Suachiparis 
y otros convecinos que viven entre el Madre de Dios y el Inam- 



(1) GSh ring, —^Informe al Saprema Oobierno, del Perú sobre U 
expedición á Paucarlambo, etc».— Lima, 1877. 

(2) «Informe al Supremo Gobierno del Perú sobre la expedición 
á lóB valles de Paucartambo, etc.*— 1877. 
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barí andan, en efecto, completflJueQte desnudos tanto hombre 
como mujeres, ¿os earacoaes son hoy loa carangues. 

Lo» manaries, los eapinas, los eatfíat^uxes, los araonas, los 
eavmas, tos toromoaas, loa guarenos, ato., casi todas las oacioQOs 
enumeradas por la Beladón, conservan todavía, con lijeras di- 
ferencias, los mismos nombres y las mismas situaciones geo- 
grfLfioaa. 

liES co^ubras de los indígenas y las producción^ natura- 
lea, aunque sumariamente, no estáu menos bien observadas eu 
las provincias por donde ¡Asó la expedición de Maldonado. La 
SeladÓH nos habla, es cierto, de las perlas de los Araonas. Un 
testimooto no muy posterior á ella puede darnos la explicación 
de esta leyenda. En 1628, en efecto, D. Francisco de Alfaro, 
oidor que fué de las Audiencias de Lima y de Charcas, y eu 
cuyo honor se fundó eu Santa Cruz la villa de San Francisco, 
informaba al Virrey del Perú: <en santa cruz supe avian In- 
dioe de las provincias de el rio abaxo dado noticias de perlas y 
drapues se aberiguo no averias y se traxeron algunas cuenteci- 
llas blancas que yo Ttde y eran como de gueso y es muy fácil 
equivocarse por no saber examinar bien los Indios ni entender 
las lenguas de aquellas Provincias.* Las perlas de los Araonas 
eran, sin duda, de esta clase, pero Maldonado y sus compañeros 
— cuya mente aventurera vefa riquezas doquiera — no tenían 
tiempo para detenerse í aquilatarlas. 

la Btíación es, pues, verídica cuando trata de las regiones 
que Maldonado. recorrió y sólo conñna con la fábula cuando 
se ocupa de lugares á los que la expedición no llegó y conoció 
únicamente por las noticias de los salvajes: tales son el Paitite y 
el río de Paucarmayo. Sin embargo, estas dos leyendas pueden 
corresponder ádos hechos reales. 

¿La fábula del Gran Paitite tiene algún fundamento histó- 
rico? Ya hemos visto como ciertas circunstancias de la expedi- 
ción á los Moxoe que reñere Garcilaso no corresponden al 
Madre de Dios, sino al Beni; y como Pero Anzures de Campo- 
rredondo aiguió- las huellas de los Incas en su fracasada con- 
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qaistat Ahondantes son los doctimentos del kiglo XVI y prin- 
cipios del XVII donde se bace meDción de esta campaQa in- 
cáica contra los Moxos, de la que se conservaba entonces gran- 
des tradicionee. Casi todos conviene» en qae no fué el íaca «a 
persona á la expedióu, sino que envió & ella diversos capitanes, 
particularmente á uno llamado Condorocanqui 6 Candiré. Según 
algunos, la entrada ea hizo por los Chunchos, según otros por 
Codiabamba; lo más probable es que se hioiese por noa y otra, 
parte. Para unos, loe capitanes peruanos fueron completamente 
desbaratados; para otros, consiguieron, más por la persuación 
quepor.la fuerza, fijarse en ciertos territorios y fundar colonias. 

Hay motivos para creer que la expedición emprendida á 
través de los Chunchos tuvo éxito y que algún capitán d«l Inca 
se estableció al oriente del Bajo-Beni. 

Más tarde, cuando los eepaQoles dominaron el Perú, es 
probable, hasta seguro, que en las provincias del Cuzco y del 
CoIIao tuvo lugar un fuerte movimiento de emigración hacia 
esas regiones. Sabido es que las autoridades españolas, cuando 
emprendieron la llamada reducctón de los Indios tributarios, se 
quejaban de la desaparición de inmenso número de ellos: "algu- 
nas declararon esplícitamente que los Indio» se refugiaban y 
apostataban entre los infieles Chunchos y otros. 

En 1618, Pedro de Leagui escribe al Principe de Ilsquita- 
che, que ha encontrado y seguido en su entrada á los Chunchos 
parte del camino del Inca Urcuhuanca. Varios caciques Chun- 
chos se alaban en 1620, ante el P. Bolívar, dasu ascendencia 
incaica. Más tarde aún, en 1677, los Chunchos refieren á los 
Padres Franciscanos del Cuzco fundadores de las misiones de 
Apolobamba, como ellos fueron vasallos del' Inca, y como se 
dirijfan al Cuzco con tributos de plumas raras, cuando en mitad 
del camino encontraron Indios quechuas que huían de los 
espafioles dueflos ya de su Imperio. Todos vt^vieron atrás: los 
Chunchos quedaron en sus tierras y los quechuas pasaron ha- 
da el Bajo Beni, donde todavía en 1677, según ios Chunchos 
tenían un Imperio, de que los guarayos eran vasallos. 



D,oiti7.cbyGOOglC 



3GS 

La esiatencia de eate Imperio fabuloso, poaitívamente co- 
k>DÍa iucáios, está, pues, casi probada. Su desaparición se ex- 
plicaria por la guerra de las tribus bárbaras circunvecinas, la 
mezcla con los autóctonos y abBOrci<^n por éstos, y la regresión 
al estado primitivo. 

Los quechuas llevaron seguramente consigo sus industrias, 
y sobro todo algunos de sus tesoros: sus Ídolos y sus vasos de 
oro y plata, sus tejidos de brillautes colores, su inestimable al~ 
farería. De allf le fama de riqueza de este Paitite, cuyos íbices 
soberanos, —en la fautasfa de los Chunches y otros bárbaros — 
descansaban sobre leobos de plumas, bajo doseles dorados, á 
las mái^ieneB de las encantadas lagunas que sustentaba al orien- 
ta el rio de los OmapalcBS. 

La mayor parte de los testimonios sitúan allí, en efecto 
junto el Bajo Beni, á su mai^«i derecha, en la región de los 
iagOB, el fabuloso Paitite. Álvarez Maldooado incurrió, pues, 
en confusión al situarlo cien leguas más abajo, eu la con- 
fluencia del Manu ion su Paucarmayo. 

Ya sabemos á que realidad puede corresponder el Paitite, 
de que fué Maldonado uno de los primeros, sino el primero, 
que tuifo noticia. Veamos ahora á que realidad puede corres- 
ponder el Paucarmayo. Según la Belacwn, cien leguas más 
abajo de su reunión con el rio que viene de los <moxos de may- 
<;i> (Mamoré) el Manu entra en el Paitite, donde entra también 
por la mano izquierda el «espantable rio de paucarmayo ques 
apuñma avaucat bilcas y xaoxa.» Este Paucarmayo correspon- 
de, pues, al Amazonas, y la laguna del Paitite de Maldonado á 
la confluencia del Amazonas y el Madera, aunque es verdad que - 
ésta dista todavía i^^ de cien leguas de la confluencia del 
Madre de Dios y el Mamoré. Pero, ^ómo no reconocer en el 
Paucarmayo el Amazonas, al examinar el origen que le da la 
Relación? El ücayali, que es el pricipal brazo del Amazonas 
está, en efecto, compuesto del apwima (apuñmac), bileas (Vilcor 
nota 6 Urubafnba), xauxa (Ene) y otros ríos que nacen entre 
éstos. £s de observar además, que parala Edació», el rio Manu 
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ha sido el eje del siatema hasta su entrada en (A.. Paitite ^Ama- 
zonas). A partir de allí, el nombre de Manu desaparece y el eje 
del sistema ea el río Paitite — que también asi llama al Paucar- 
mayo — el cual continúa corriendo «la bueltadelleste casi al 
nordeste hazia la mar del norte*. 

En esto, vemos que Maldonado y sns eompafieros han 8U- 
perpuwtodoa leyendas diferentes: la- del Paitite y la del Pau- 
oarmayo, originadas en dos distihtaa certidumbres, y las han 
fandido en una leyenda única, ain menoscabar por ello el fondo 
de realidad de que ambas se derivan. 

Resulta, pues, que toáoslos datos de la Betaddn son, como 
lo hemos dicho, sorprendentes por au verdad y su exactitud. 
Su hidrografía, en especial, ea maravillosa, y puede afirmarse 
que, A haber sido desde entonces vulgarizadíii se habría ade- 
lantado de cien afios el conocimiento geográfico y la coloniza- 
ción del interiorde 8ud-América. 



Desgraciadamente, el descubrimiento de Maldonado, en 
lugar de ponerse de relieve con el tiempo, fué cayendo en la 
obscuridad del olvido. Varios historiadores y muchos docu- 
mentos, hasta principios del siglo XVII, haceu referencia á él, 
pero cada vez más confusamente. 

Todavía está vivo el descubridor en 1594. Sin embalsó- 
los PP. Jesuítas que en ese año penetran A los Chunchos- 
tienen poca o ninguna noticia del río Manu. Cierto, no ignoran 
la existencia de este gran rio Pedro de Leagui y su teniente 
Juan Recio de León, que de 1615 á 1625, ccfn provisiones de 
loa Virreyes Monteaclaros y Esquilache, emprenden la conquista 
del Alto Beni; menos aún la ignora el P. BoliVar, que en 1620 
penetra por PelechuCo, cerca de cuarenta leguas; también la co- 
nocen loa PP. Franciscano del Cuzco, que durabte el siglo XVII 
se internaron en Paucartambo y (Jarabaya, sobre todo los que 
en 1678 funda las misiones de Apolobamba; pero icuáo pobre 
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«8 )& hidrografía de todos ellos comparada coa la de Juan Alva- 
res MaldoDedol 

Y á medida que Oos alejamos de 1570, el olvido y el error 
se< baceo tnás completos. Raros son en el siglo XVIII loa misio- 
neroá de Apolobómba que tenían noticia, siquiera coufasa, del 
gran Mánu'. El ardor de Ift predicación se habla enfriado en los 
Franciscanos del Cuzco, y una vez que sus misiones oaen Imijo 
1& esfera de acción de los Obispos dé La Paz, el cuidado de 
los intereses materiales reemplaza en ellas al celo de propagar 
la fe en nuevas regiones. Los geógrafos desconocen más pro- 
fundadamente todavía la existencia de aquel rio. Para ellos no 
exit« sino el Beüi, que casi todos hacen afluente del Ucayali con 
el nombre de Paro, confundiéndole con el Urubamba, del que 
lo separan más de cien leguas. 

Algunos, cuando se dan cuenta de esta confusión, inventau 
para el Urubamba la apelación de Parobeni, creando así la fá. 
bula de un nombre indígena que nunca ha existido, y de dos 
ríos Beni, fábula absurda que alguien ha intentado renovar en 
nuestros días (1). Otros, interpretando sin saberlo, rectamente a 
Garcilaso, unifican el Beni con su Amarumayo. Raymondi los 
censura, porque, según él, del mismo texto de Garcilaso se 
puede inferir que el Amarumayo se reúne con el Beni, siendo 
ríos distintos (2). Raymondi cree hallar en la relación de (garci- 
laso el curso cierto del Madre de Dios. No lo pensamos noso- 
tros. Tan poco sólidos son en la metería los conocimientos de 
Garcilaso, que imagina un momento su Amarumayo como po- 
sible origen del río de La Plata. Raymondi, por desgracia, no 
conocía el documento que hoy damos á luz. 

Cuando se sabe que el Beni lleva sus aguas al Madera y 
cuando se llega 4 tener nuevas noticias del Manu, se hace de 
éste el origen del Purus, error que se perpetúa hasta mediados 
de este siglo, y sólo es en 1861, luego que un otro Maldonado 
— de estas coincidencias tiene el destino — se lanza á la nave- 

(1) Padre Armenlia, Limites de Bolioia con el Peni, etc. 1897 

(2) Raymondi.— £i /*«■(*.— Tomo I, pég. 839. 
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gaciÓD completa del Madre de Díosy del Madera, donde pierde 
la Tida, cuando se vuelve á la noción verdadera de lascpfaa. 

Puede decirse que en el siglo XVI se tuvo exacto conoci- 
miento de loa cúreos del Madre de Dios y Bajo JBeni, y. que 
no ha vuelto á tenérsele sino en estos últinjos tÍQUipOQ- Slu 
embargo, mucha» dudas flotan hoy mismo sobre el viejo .Matuí: 
hay todavía misterios que descifrar en su corazón, mientras la 
importancia de laa regiones que baña ha ^ido centuplicada con 
el conocimiento defpaso ó istmo de Fiscarrald, verdadera 
llave de ese magoíflco laberinto de aguas formado por la boya 
amazónica. Todo se rejuvenece en este siglo: la hora le ha to- 
cado al gran deacubrimiento de Álvarez Maldouado. Por eso 
publicamos esta Relación, creyendo que con ello cpQstribuimos 
positivamente al progreso de la ciencia geográfica ,én Sud- 
América. 
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RELACIÓN VERDADERA 

DEL, 

nSGURSO y SUBGESO de U JORUM y DE8CUB«IIIIENTD 

m m BU Ai Dt 1561 HASTA El M 69 



El governador Juan alvarez maldouado vecino de la ciudad 
del cuzco no cansado de servir a la magestad Real del ynvic- 
tiflimo felipo Rey y señor nuestro y a su corona Real despaña 
de treinta e tantos años a esUi parte en este nuevo Mundo De 
las yndias en descubrimientos e poblaciones y conquistas de 
muchas provincias con que la hazienda Real a sido aumentada 
y en todas las guerras qiie en estos Reinos Delapiru ceviles an 
aiibcedido en su tiempo sirviendo siempre a su costa sin aver 
sido gratiñcado en todo ni en parte por mas servir á dios y á 
su rrey y pospuestos Riesgos De persona gustos de hazienda 
ausencia de muger e teniendo en mas un buen nombre que 
muchos averes determino de ponerse al mayor peligro y aven- 
tura que en Esta dicha tierra se sabía en descubrir y poblar 
la tierra queaca tienen casi por encantada. Por aver entrado en 
ella muchos e muy buenos capitanes y a ninguno le a sido posi- 

a 
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ble ver como dizenlacara. Yconeste presupuesto el dicho Juan 
alvarez oíaldonado bajo de la ciudad del cuzco a la de Lima y 
alli coutrato coq el licenciado Lope garcía de castro governa- 
dor del Perú e Presidente de la audiencia de Lima que para 
estas cosas tenia bastantes poderes De su magestad que le diese 
en el Real nombre poderes e comisión para descubrir y poblar 
la tierra questa detras de la cordillera liácía el levante que Ua- 
man de los andes de tono adelante, quel á su costa se ofrescia 
de la descubrir e poblar y en ello aventuraría su persona y 
ga^ituía su bacienda Por servir a su mageatud. 
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CAPITULO I 



Visto por el dicho licenciado castro govemador del Perú 
la calidad del dicho Juan atvarez maldonado ser la que con- 
venia para negocio tau importante y la cantidad de su hazien- 
da ser bastante para lo que prometía acehto el contrato con el 
dicho Juan alvar-ez Maldonado y ausi le concedió en nombre 
de su mageatad la dicha jornada y descubrimiento y poblacio- 
nes con titulo de governador capitán general e justicia mayor 
y alguazil mayor Por todos loa diaa de su vida y de un subcesor 
Buyo con otras gracias y privilegios onrrosos a el e provechosos 
a BU magestad. fue este contrato entre su mageatad y el dicho 
governador Juan alvarez maldonado por el mes de agosto de 
mili e quinientos y sesenta y siete años, con este despacho el 
dicho governador Juan alvarez maldonado luego que rescibio 
las provisiones en la dicha ciudad de Lima hizo muchos per- 
trechos municiones y aparatos para la jornada en que gasto 
gran suma de moneda con lo cual se fue al cuzco a dar orden 
como luego erojiegase a hacer efecto en el dicho descubrimiento. 



CAPITULO II 



Luego quel dicho governador fue a la ciudad Del cuzco 
/entendiendo que semejantes negocios consiste en diligeucia y 
conformidad Especialmente en este Reino donde mas que eu 
otras partes es menester esto por las contradicciones que suele 
aver En estos tranzes hablo a los seflores del cabildo de la dicha 
ciudad Del cuzco dándoles Parte del negocio y descubrimiento 
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que yba a hazer para que coa su voluntad y parecer lo empe- 
gase aunque no era obligado aino por cumplimiento y ansí to- 
dos los vecinos e rregidores de la dicha ciudad se lo tuvieron 
a mucho y se lo agradecierou y le respondieron ser bien orde- 
nado y gran servicio de dios y del Rey lo quel dicho governa- 
dor Juan alvarez maldouado determinava hazer en su descubri- 
mientci y te ofrescieron si menester fuese que ellos le yrian 
ayudar afirmando que era remedio de la tierra del Perú para 
ocupar la gente ociosa y remediarla demaa De dar al Rey tanta 
tierra como se tenia noticia que avia por descubrir y usar ca- 
ridad coü estos ynfieies llevándolos el Sagrado Evangelio. 



CAPITULO m 



" Después deato El dicho governador Juan alvarez matdo- 
íiado hizo grandiaima auma de comidas, municiones de guerra 
y estrumeiitas de labranzas y todas las demás cosas nesceaarias 
con mucha diligencia e con tanta quietud sin bullicio ni per- 

1 de naide que todos se admiraron y loavan la buena tra<;a 
y mafia que en ello se dava y deapuea de hecho sato con ca- 
,orce onbres nemas poreacusar Juntaaqueen eata tierra suelen 

rse El governador fue a los Andes de opatari veinte y seis 
leguas del cuzío a ver e trabar el sitio y desposieton de la 
tierra y lo que en cada parte se podría hazer y llegado que fue 
al dicho sitio de opatari parescioíe ser nescesario descubrir un 
Rio grande que estava doce leguas de pílcopata la buelta del 
norueste y para descubrir una grande y asperísima cordillera 
por la qual Rompe el dicho rrio grande, y se soapechava quel 
rrio hazia algún gran salto en la augoatura de la cordillera. 
Para si asi fuese deseehalla Por evitar el peligro de la armai^on 
que se avia de hazer para navegar y para esto con los dichos 
catOFze onbres con determinación temeraria comencé con un 
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machete en la mano a abrir camino y Derribar maleza de la 
montafla, y tuego a su exemplo le siguieron los soldados abrien- 
do oon las manos a donde pusiesen los pies y aunque páresela 
ynpoeyble a fuente umanas con la perseveracioii qiie tubieron 
hizieron Por sus manos camino por donde Ufaron y pasaron 
la cordillera y vieron el Angostura y descubrieroQ el rrio y se 
vio claro do aver salto sino quel Rio hera una mar navegable 
certificado el govemador deete paso y que mas ceroa de la tie- 
rra de los andes se podia hazer la armada determino salir por 
el mismo camino y propuso de descubrir el lago E fortaleza de 
opatari desde Donde empiec^ su jurisdicción e para esto avia 
una montafia de pasar mas áspera y brava que la primera que 
apenas el viento podia colar por ella y como quien Avia pro- 
puesto de morir o dar cima Á todo lo que le saliese por delante 
y ansi con veinte soldados de buena Determinación y con uu 
tesón yncreyble eupeí^ el dicho govemador a abrir el camino 
con un machete en la mano y lutgo tras el los demás y asi con 
perseberar aunque se padescio UD tal trabajo qual Jamas des- 
cubridores an padescido En treinta e cinco dias abrieron ca- 
mino por donde llegaron a descubrir el lago e fortAleza de upa- 
tari y en llegando al sitio taa deseado de opatari con aquel 
aplausso y alegría que en principio de tan grande negocio se 
requería El Govemador Juan alvarez mnldonado por si y en 
nombre De su magestad del Rei don felipe nuestro señor pri- 
mer dia de pascua de navidad del eQo de sesenta y siete sin 
contradicion Publicamente tomo posesión de aquel sitio campos 
pastos aguas montes valles amojonando desde allí el distrito 
desu Jurisdicción que según longitud corre hasta la mar Del 
norte que por altura son ochocientas e cincuenta leguas y por 
latitud hasta el paralelo de diez y ocho grados que pasa por los 
términos de la ciudad De la plato en los charcas, y después de 
tomada la dicha posesión con las cirímonias y solenidades 
acostumbradas con mucha arcabuzeria y rrepique de campana 
Para fijar mas lo que pensava hazer adelante luego en el dicho 
sitio trat^ un pueblo en íorma levantando en la plB<^ el árbol 
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de la execucion De la justicia eefialando ante todas cosas tem- 
plos donde el culto divino se hiziew. y el dicho governador 
primero que otro alguno con una barreta empe90 abrir los ci- 
mientos ríe la yglesia mayor a que pusieron Nombre santiago, 
y después desto señalo sitio para un monasterio de Nuestra se- 
ñora de las mercedes a donde luego tomo posecion el padre 
troilo que yba por vicario Provincial de aquella governaciou y 
fray diego martin frailes de la dicha orden y ausi mismo se- 
ñalo casas De cabildo y cárcel y las demaa casas y sitios pú- 
blicos tocantes a República. E para que no faltase casa para 
República en junta publica crio alcaldes y iregidores de loa 
quales rescibio las solenidades y omenajes acostumbrados muy 
cumplidamente y ansí ae comení^ron a governar por orden de 
República. 



CAPITULO IV 



Abiertos tos caminos, tomada la posesión e poblado el pue- 
blo al qual el governador Nombro la ciudad Del vierzo con ad- 
miración de todo el Reyno que nunca pensaron que onbre 
bastara a liazer tal en lugar tan áspero y de tantos Rios por- 
que alli esta la Junta y concurso de todos los rrios y derrama- 
deros de aqueMas Montañas de los andes acuden muchos rrios 
que entran de lo alto del Piru. 



CAPITULO V 



Por no pasar tienpo ocioso con la gente que tenia y la que 
cada dia yba entrando determino de empegar a hazer armada 
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de moderaciou y asi flistríbuyo el governador a la géüte qite 
para ello le parescio era menester.^pordiíerentes partea déla 
moutaña mandóles que fueann a buscar arboles e maderos bas- 
tantes para hazer canoas y balsas para la Mtvegacion que pen- 
sava hazer y ansí lo hizieron loe soldados y con grandísima di- 
ligencia buscaron gran suma de madefa y hecha la primera 
canoa bendiciwonla y pusiéronla Nombre san Cristóbal y echá- 
ronla a) rrio la qual sirvió de pasaje para el servicio del campo 
y luego proveyó el dicho governador que fuesen a descubrir el 
camino de la angostura por tierra el qual abrieron a mano con 
grandísimo trabajoque tendría dos leguas hasta la boca de la 
angostura y como por tierra parescíese ynposible yr adelante 
por la grimosa aspereza de la tierra y espesura De la montafia 
desde allí con las canoas empelaron a pasar la rropa y muni- 
ciones y herramientas llevando El ganado nadando ayudán- 
dolo con las canoas y desta manera paso £1 governador todo lo 
que tenia que pasar, y por el presente fue menester bastimentos 
en abundancia para toda suerte de gente que ya tenia suma 
dellas que se le yban entrando a la fama d« la Jornada y de la 
grande hazíenda que hazia El governador y los que con el es- 
tavan trabajando, y pasada la angostura desenbarco con la 
gente que llevava y los pertrechos nescesaríos y nombro aquel 
puerto buena vista Porque su aparencia le dio ocasión a ello 
por que de mas de la mndia pesquería y ca9a de monte avia 
otras cosas buenas y nescesarias para lo que at presente avia 
menester y luego con fuerzas nuebas como si no obiera traba- 
jado antes armo nuevo astillero para hazer balsas y canoas de 
proposito para continuar la navegación larga y peligrosa que 
esperava hazer y luego el governador proveyó en !o mas nesce- 
saHo no olvidándose de lo muy particular ocupando atodos en 
cosas de provecho ysnsi los soldados enpe^aron a ymítacion 
de su governador que en los trabajos hera el primero a buscar 
madera la qual con grandisimo trabajo cortevan y la trayan 
con gran pesadumbre por traella muy de dentro de la montaña 
y rraetrando a fuer^ de bra90S hasta el Rio, y después que 
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fue traidft sofíciente satttidad hiaieron niuctins canoas grandes 
y foertea y balaaa qtmntas Ijaatavan para io que pretendía t\axer 
de presente. En esto se paso trabajo may gfaude Por que la 
montaña es especiaima y eapaotabie y de los que mas padeoian 
h^a el governador porque de mas del trabajo corporal pasava 
mnchas so«;obra9 aniniündo y consolaodo « muchos de los 8ol- 
dad(M que se- enfadaban del trabajo y no síncaasa porque hera 
grande, y cen otros que Publicavan salirse al perú y oou todos 
tetiplava con unos con palabras y con otrOs con obras ponién- 
doles por delante el premio y ourra que lee estaba esperando 
tras el trabajo que tenían entre manos si perseveraseu En tan 
tieroyco hecho como avian acometido y que considerasen Igí 
ynominia y afrenta que les sería salirse h donde cada dia sus 
amigos les podrían dar En cara la poca constancia que tuvieron, 
en una cosa que de au voluntad avian comentado y que inira- 
een quanctode mejor tionbre es morir onrosamente haeiendo 
lo que los onbres de vergüenza son obligados que bivir oon 
perpetua afrenta de oobres flacos y de poco valor. Esto hiso 
mudio al caso, a los animosos Popo niayor brío y a los demás 
hÍKO dexar las Saquezas que cada dia mostravan. 



CAPITULO VI 



■ Ea todo este tiempo sien^re en el hastillero de buena 
vista y en la ciudad Del vierzo se hazia El ofiicio divino y en 
lo uno y en lo otro el §;overnador tenia cuydado proveer deli- 
gontemente de bastimentos j lo demás nescesario e para esto 
ybao y venían desde su casa del governador ques en el Cuzco 
loe caminos llenos de barrías de muías y de carneros de la tie- 
rra cargados de toda suerte de vituallas y otras cosas oombi- 
uientes a la espedicíon de la armada. En lo qual avia tanta 
diligencia y provisión que a tudos admirava: hecha pues y 
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bastecida ta armtula de cunoaB y balsas el goveruador maiido 
a dozd ombres que los seia dellos en uua cauoa por el rrio y seis 
por tierra fuesen a descubrir el rrio absxo para ver si hera na- 
vegable y sin salto ni )>el)gro. fueíou los di<:boBdoze hombree 
por el rrio abaxo como diez leguns en las (juales no bieron que 
óblese en el rrio yupedimento para dexar de navegarse: y con 
esto alegres bolvieron y dieron Mandado al governador de la 
buena dispusicion que avian bisto eu el rtio. coü «sta nueva se 
rrepuzieron todos porque su yntencto hera navegar por el rrio 
abajo y deseuvau que les fuese posible pura efectuar su deseo. . 
y con esto luego el governador determino i^prestarse a si y ala 
geiitby para ello Nombro iin capitán llamado manuel descebar 
onibre deligente de confÍan<;ia y gran sufridor de trabajos al 
qual dio cargo de ochenta onbres que allí estavan para que con 
ellos fuese El rrio abaxo a poblar como adelante diré y para 
quel armada fuese bastecida de todo el governador mando con 
mucha presteza lo que hera nescesarío y el mismo en persona 
fue á la ciudad del Vier/o e hizo llevar gran cantidad de co- 
mida a buena vista y a la buelta ya todos lestavan esperando 
ganosos de trabaxar como si ningún trabaxo ovieran pasado y 
al entrar elgoveruador le bjaieron ud solene Rescibimiento como 
a la sazón mas les fue posible mostrando desear ya poner las 
manos en el negocio que deseavan. llegado Pues el governa- 
dor a buena vista hizo aprestar las canoas y balssas e por que 
por alli no con venia por entonces llevar los cavallos por el agua 
mando llevarlos por tierra hasta donde fuese pasible y ansi tos 
llevaron Por tierra quince leguas y el capitán manuel deseobar 
partió deste puerto de buena vista dándole primero el gover- 
nador la ynstruccion que avia De guardar y publicándose las 
ynatniccionea con hordeu que Nabegase por el rrio abajo hasta 
pasar todas las aspei^zae dq las montañas y en las i;avanas e 
Rasos de los toromouas que son unas provincias de yudios asi 
llamados asentase y poblase e procurase traer a su servicio y 
amistad las |>roviucia8 oomarcaoas y que biziese rrü9as y se- 
mentaras pura el susteDto de todos e para quaudo llegase £1 
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goveruador con el rresto de la gente y la demás que juntase 
Por que a los naturales no se lea bísieae agravio tomándoles su 
mautenimiento ques una de las principales cosaa que se an de 
procurar en estos nuevos Descubrí mientes. 



CAPITULO VII 



Luego El governador maudo cargar las balsas ' y canoas 
de la rropH de todos los soldados que hera nescesaria y puesta 
el armada en la rribera Del rrio y ordenados todos para la par- 
tida junto a la rribera dixeron misa la qual oyeron todos de- 
botamente después de la qual el sacerdote que la avia dicho 
Echo la bendición a los que se avian de partir, los qualea con- 
fesados y comulgados como hera rrazon se despidieron uuos de 
otros encomendándose a dios, los que se partían no cabian de 
gozo y los que quedavan enbidioaos por no yr á monr o bivir 
con sus amigos y compañeros y ansi se enbarcaron y con ellos 
un fraile de misa de la borden de nuestra señora de las mer- 
cedes llamado fray diego martin de buena vida y celoso de 
convertir ynfíeles y con esta orden bien aderezada la armada 
con muchos gallardetes y vanderas en el nombre de la santísi- 
ma trinidad a veinte de maya de sesenta y ocho con plegaria 
y boz de buen viaje partieron del puerto de buena vista y á 
furia de rremo empego el capitán mauuel descebar a navegar 
cou borden y cuidado y los cavallos por tierra. 



CAPITULO vra 



Enbio El governador Juan alvarez maldonado al dicho 
mannel descobar con los dichos ochenta onhres porque enton- 
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ce bera verano y el rrio estava para poderse navegar E para 
que pudiesen llegar a tienpo que hiziesen sementeras para 
qoando llegasen los demae quel govemador quedava a rrecojer 
Por que si se aguardava mas tarde entrara el ynviemo y no 
pudiera hazerse el viaje hasta otro verano y sustentar tanta 
gente tan cerca de tierra de paz uo hera buen acuerdo por co- 
sas que suelen temerse y snbceder en esta tierra e tanbieti por 
que aunque esto cesara aguardar a llevarla toda junta bera yn- 
posible sustentarla mi entras se cojeran las sementeras sin des- 
truir loe yndios que es lo que se a de evitar para eusteutarse en 
concordia y amistad y por esto Enbio la dicha gente delante y 
se quedo el a rrecojer mas para bazerlo con orden y que no 
muriesen de hambre los que alia ffuesen yendo mucbos y los 
que después fuesen yendo solos atenidos a los yndios. 



CAPITULO IX 



Yendo pues nabegando manuel descebar subcedio que las 
balsas y canoas de súbito dieron por faltalles el aguahondable 
en un bajo de piedras e paro ia navegación: mas con presteza 
saltaron al agua y con las manos apartando a una y otra parte 
las piedras bisieron camino por donde paso la una y tras ella 
las demás a fondo navegable fue obra de gra indiligencia e para 
tener en mucho De aqui navegando por su rrio yvan trabajan- 
do algunas vezea Por que como era verano el rrio Uevava poca 
agua y muchas vezes encallavan por yr muy cargadas: esto 
principalmente subcedia adoude el rrio se partía en bra^o y asi 
nabegarou obra de quinze leguas hasta una ysla que nombra- 
rou del espíritu santo y a este paraje tres leguas antes del rrio 
de paucarguambo llegaron los cavallos por tierra y luego el 
capitán dio orden como se enbaicasen los cavallos en lo qual 
ubo confusión Por quel capitán no quería yr sin ellos porque 



D,oiti7.cbyGOOglC 



— 12 — 
sabia quaiito te ynportavan para lo de adelante y a otros Íes 
parescía queliera yiiposible llevallospor la poca agua quel rrio 
Uevava que en algunas ¡mrtea apenas las canoas descargadas 
podían pasar quanto mas icoii tanta carga e tan trabajosa como 
son cavallo» mas en fia El capitán hizo quatro ba/sas grandes 
y fuertes para, las quales avia gente de la mar y visbí que no 
oabiau todos los cavallos en ellas Escogió los treinta mejorfls 
y eubarcotoe en las balssas y dexo diez, yban tos caballos 
amaestradamente atados para que aviendo K«{riega con facili- 
dad quebrasen ios cabrestos y saliesen a nado a tierra y loa 
que guiavan las balsas yban en camissa para las tiescesidades 
del nadar y Hesta manera allegaron al rrio de paucarguambo 
que entra en el dicho rrio de tono con lo qual rescibieron con- 
tento porque dende atli abaxo el Rio yba mas ondabte E para 
i;ufrir mas carga tas balsas y canoas y si alguna vez avia 
alguna rrefriega mas fácilmente que arriba se remediava En 
este rrio de paucarguambo tiallaron una canoa de cedro bien 
labrada quel rrio en alguya «venida avia traído en que Resci- 
bieron contento y la tomaron Para servicio dende aquí abaxo 
empegaron a hallar poblaciones y noticias y dieron en et gran 
rrio de cuchoa por lo qual entendieron que Üevavau cierta na- 
vegación para donde yban enderezados. En todas estas bocas 
de rrios El capitán yba tornando posesión por el governador 
en nonbre de su magestad y luego que pasaron de ta boca del 
rrio de cuchoa empeijarou a hallar poblaciones y balsas de yn- 
dios a los quale^l dicho capitán escobar llamava y ellos acu- 
dían alegremente, tratándoles El capitán con amor y rregalo les 
dava algunos presentes de tos rrescates que llevava y tes dezia 
como yba por mandado del governador Juan alvarez maldo- 
nado y que era governador de aquella tierra por el Rey de 
Castilla: que luego avia de venir tras el a verlos y governarlog 
y a defendellos de sus enemigos por que era muy amigo suyo 
y los quería mucho, con estas cosas los naturales yndios que- 
davan muy contentos y dezian que deseavan ver al gover- 
nador para servirle. Es de noctar que el rrio de paucarguambo 
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fiDtra en el rrio <Í6 tono por la mano izquierda, eaminaron deade 
este lagar trelata leguas mas abaxo como dicho es adonde en- 
tra el trio de cuchoa Elu el de tono por la mano derecha. Bn 
todo esto nbo algunas poblaciones de yndios que se ealierou 
a ver y conversar y quince leguas mas abaxo entra el rrio de 
giiarigaaca en el de tono Por la mano izquierda y media legua 
mas abaso de este rrio de guariguaca vieron los espa&oles muy 
apacible dispusicion de tieri-a e poblflciones. aqui tomaron 
puerto los nuestro^ a los quales stilio un cucique de gentil dis- 
posición con muuba plunieria y una espada en la mano Repre- 
seutaudo ferocidad mostroseles aconípaflado de mucha canti- 
dad de vasallos suyos todos armados a punto de guerra y 
detei minados para cualquiera trauze que les saliese. Llamase 
este cacique cavanava y el pueblo suyo se llama capinare y 
los naturales capiuares Et cat)i£au mauuel descobar hablo a 
cavanava de amistad y el cacique le rrescibio de la misma ma- 
, aera y después de hechas las cirimonias de confederaciones 
manuel deseobar diso al cavanava a lo que yba y como era ca- < 
piten del governador Juan alvarez maldonado governador de 
aquella tierra a verlos y a visitarlos y a contratar con ellos y 
poblar en su tierra y lee 'seria grande amigo si el quisiese de su 
voluntad serlo suyo y hacerlo como tal con ellos y de tüdo esto 
cavanava mostró holgarse y ofreaeio su persona y gente E ha- 
zienda para el servicio de los españoles y dixo quel tenia noti- 
cia del governador maldonado e le quería mucho y le deseava 
ya ver en su tierra y quel fuese bien venido ji si quisiese des- . 
eiibarcar a rescibir algún refrijerio. esto le agradescío mucho 
escobar y mostró que se fíava de su amistad aunque siempre 
el y los demás bivian con rreeato con las armas prestas y des- 
enbarcaron los eavallos que yban ueseesitados de pasto y luego 
los indios los llevaron a pastar con mucho cnydado. ansi mis- 
mo se desenbarco la demás rropa en tierra para Reformar las 
canoas y balsas que yban encharcadas E pesadas lo qual se 
hizo trayendo sienpre sobre todo la guaidia nestfesaria. Luego 
que los españoles entraron «n tierra el cacique cavanava mando 
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traer gran suma de almendra para que los españoles comieseii 
y los servían coa amor y los eapaíloles no les tomaron contra 
sa voluntad En todo este tiempo que aquí estuvieron oosa al- 
guna sin se lo pagar Primero, estando aqui vinieroa a ver a 
escobar y a los demaa espaQoles algunos caciques de otras par- 
tes y entre los que vinieron fue nno el cacique de viteno lla- 
mado alaguata y su hijo llamado santiago ques principal ca- 
cique de los cayanpujes y otro cacique llamado Cequieta natural 
de la provincia de rron-ques teñida en mucho y áio grande 
noticia de su tierra y mostrava holgarse de la venida de los ea- 
pafiolea y mas si fuesen a su tierra. 



CAPITULO X 



Avia dado el govemador Juan alvarez maldonado por yns- 
trucciou a manuel descebar que de cavaiiava enbiass a dezir 
a tarano quss un cacique principal De aquella tierra como le 
tenia por amigo y que yba a los toromonas y que viniese a 
ayudarle a fundar El pueblo. E por esto manuel descobar luego 
despacho desde cavanava dos Españoles con guias a tarano 
con la enbajada del dicho govemador fueron los dos espaQoles 
y sabiendo de su yda tarano con todos los suyos los salió a 
rescibir con rreguzijo y fiesta y preguntándoles que que hera 
lo que querían le dixeron que ellos eran soldados del govema- 
dor Juan alvarez maldonado y que avian venido por el rho 
abajo de tono con manuel descobar capitán del dicho govema- 
dor de cuya parte le venian a visitar y se le eacomendava mu- 
cho y le hazia saber como el rrey le avia hecho govemador de 
aquella tierra y para yr a con'ocellos por amigos enbiava ade- 
lante a manuel descobar su capitán con aquella gente para 
que poblase en los toromonas e biziese sementeras para quaudo 
el fuese. Porque no se biziese perjuizio a los naturales. Por 
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tanto que pues el era auigo de los espaQoles y vasallos del 
rrey de castilla y eieapre lo avia hecho muy bien en lo que se 
avia ofrecido le rrogava que con su gente fuese a los toromo- 
nas a ayudar al capttau manuel descobar a poblar e hazer. rro- 
9a8 y sementeraa y le favoresciese como amigo y que supiese 
que! governador se Jo agradecería y temía en, mucho y se lo 
gratiSearia eu viníeudo a la tíe^rra que sería presto, üesta en- 
bajada se holgó mucho tarano y dixo qucl Resoibia grande 
contento quel governador Juan alvarez maldunado viniese a 
ser su governador y quemuchoavia que por noticia le conoscia. 
E que viniese mucho en ora buena y quel estava presto de ha- 
zer lo quellos en nonbre del dicho governador le enbiavan a 
dezir quel y su gente yrían luego a los toromouas y que les 
rrogava no se fueaea ellos qoe} yob^ari» yndíoe a donde que- 
dava Escobar con los quales podrían eacrevir lo que les avia 
dicho y que serian ciertos y que le escriviesen a Escobar que 
se fuese derecho a los toromouas por el rrio. quel se partiría 
luego a poner rrec#iido eu lo que liera menester Para todo lo 
que le embiava a mandar, mas Los dos espaOoles lo ordenaron 
como les bera mandado y fue quel uno dellos desde alli saliese 
por tierra al píru a dar mandado al governador de como que- 
davan en la tierra y el otro por el Ruego de tarano se quedo 
para yr con el, y con esta determinación el uno de los dos que 
bera piloto llamado hemando alonso se partió al pjru y vino 
por caravaya y donde alli al cuzco a donde dio quenta ai go- 
vernador de lo queqitedava hecho.... luego taiyno mando con 
gran diligencia aprestar sus comidas y balsas y armas y tas 
demás cosas que le páreselo eran menester y luego que las 
tuvo prestas aviando eobisdo aviso Primero a manuel deseo- 
bar a cavanava hizo quatrocientas balsas llenas de gente y bas- 
timentos como c(mvenia Para mostrar su poder se avia esme- 
rado en el ornato de su guarnición y llevando consigo al espa- 
ñol que con el avia quedado se echo por el nio questa y pasa 
por su pueblo abajo Por que este rrio va a salir al rrio de tono 
y a la provincia de los toromonas y caminando por el rrio aba- 
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zo llego tamuo y eti gente a Io9 toromotias y en U^jsndo el 
mismo tarano y el español buscaros un sitio apacible y aco- 
modado de agua lefia ypastos el qual haltarou y luego eomeo- 
9aron la orden queavia de tener el pueblo de los ecr^ñoles y 
para principio el mismo tarano hiío plantar una ofuk muy 
alta en medio del sitio que avia eeeojido para pueblo y luego 
empellaron hazer grandes rrOi;aB para seinetiteras y deade a 
poco que llegaron vinieroii allí los nóisTnofl tororaonas y la pro- 
vincia de los marupas y la provincia de los celipas y de otras 
partes a ayudar a tarano y a los suyos. 



CAPITULO XI 



E Mientras esto tarano hazia en los toromonas Eacobir en 
cavanava estava linpiando los arcabuzea, enjugando las muni- 
ciones Reformando los cavallos, adere<^ndo la fragua que eíft 
cosa ynportantisima que yba algo mareada. En lo cual se de- 
tuvo quarenta días en los qnales jamas se hizo agravio a yndio 
ui a yndia de la provincia de cabanava y teniendo ya toda la 
rropa y cavallos eubarcados para seguir la buelta de los toro- 
monas pidió mannel descobar al cacique cavanava algnn maiz 
para el camino el qual le dio como treinta fanegas dello y es- 
cobar se lo pagp con chaquira y otras cosas que los yndios es- 
timan en mucho como herramientas de labrar de que los yndios 
tenían grande necesidad, con este despacho se partió manuel 
descebar por el Rio abaxo y los yndios con mucho contento le 
guiaron hasta donde estava tarano esperando. El qual salió a 
rrescibir con su gente con mucha alegría a escobar y a su gente 
luego que escobar salió en tierra abanijo a tarano y le agrade- 
ció mucho lo que avia hecho y por ello le dio muchas gracias 
y de las cosas quentranbos pasaron quedaron confirmadas 
grandes y fijas amistades, desenbarcados que Eüerou los cava- 
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líos los yndioa se adiniravaD mucho de los ver y hastian grao- 
des admiraciones y de temor no osavan llegar a ellos, hallo 
manuel descobar hechas muchas casas y una yglesia que tara- 
no avia hecho para los españoles lo mejor que le avia sido po- 
sible y luego manuel descobar hizo aposentar a la gente y 
poner cada cosa en su lugar qual oonvenia Para mejor aperci- 
bimyento y seguridad y para esto hiw) un fuerte bien trabado a 
donde metió las municiones y demás cosas de ynportancia. y 
ansi estando desta manera yban y venian al pueblo de los es- 
pañoles muchos caciques de las provincias comarcanas a servir 
y contratar de paz y amistad y en todo este tienpo se tenia 
muy gran cuenta con celebrar el ofñcio divino y con dar a loa 
naturales el mas buen exemplo que les hera posyble sin haberles 
mal ni tomarles cosa suya sin su voluntad. 



CAPITULO xn 



Mientras en estas cosas y en las sementeras se ocupava 
Manuel descobar y los suyos El governador Juan alvarez mal- 
donado teniendo certidumbre de los que le avian salido a dar 
aviso de lo hecho por escobar andava con grandísima diligen- 
cia juntando gente e comidas e nuevos pertrechos para yr a 
juntarse con su gente y proseguir el descubrymiegto y población 
con mas fuer<;a en los andes de tono y en el cuzco y teniendo 
ya hechos mas de cient ombres ciertos y aviendo gastado en 
nuevos ynstmmentos y municiones gran suma de moneda sub- 
cedio quel demonio urdió una tela de las quel suele Para que 
la predicación que a los yuBeles les hera tan vezina se les di- 
latase por mas años En que tuviese mas lugar de llevar mas 
animas, y fue que un onbre llamado (íomez de tordoya ynci- 
tado por gente de malos propósitos empego a dar muestras de 
ynquietud y como seamos mas ynolinados al mal que al bien 
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en esta vida en pocos días Juan alvarez maldonado oo tuvo 
onbre de los que le avian dado la palabra de yr con el por que 
se avian vaclinado a esperar el ña de tordoya y fue de tal ma- 
nera que, no solo quedo sin gente Pero fuete menester andar 
Eecatado por que dezian quel gomez De tordoya tratava de le 
matar aunquel govemador Juan alvarez maldonado no hazia 
caso dello y como el tordoya no pudiese en el cuzco juntar 
tanta genta como el pensó salióse al collao con obra de veinte 
onbres omecidos condenados a muerte sacados por fuerza de 
las cárceles creyendo juntar mas gente y como el oidor Re- 
caído que andava por aquellas provincias visitando supo la 
junta y certifícado que yba sin orden del Rey ni lii;encia de la 
justicia y alzada bandera de campo Junto la mas gente que !e 
fue posible y vino sobre el tordoya. El corregidor de chuquia- 
vo que era alonso osorio junto otro cuerpo de gente y tanbien 
vino sobre tordoya que ya era publico que andava algado mas 
tordoya visto que no le ácudia gente y que no podía escapar 
determino por salvar la vida de entrarse por camata a las mon- 
tafias que van a los chunches so color de dezir que^uella en- 
trada era suya tomando ocasión de quel conde de nieva le 
avia dando licencia para entraf, mas luego se la quieto y rrevo- 
co por cierto motín quel dicho tordoya quiso hazer e por ello le 
prendieron y de sus secaces a unos castigaron y otros se hu- 
yeron y ansi avia mas de seis años que la dicha rrevoeacion se 
le avia Revocado En su persona por el doctor Cuenca corregi- 
dor de la ciudad del Cuzco y oidor del audiencia de Lima Y 
después de entrado tordoya por camata túvose por cierto que 
se avia de yr a topar con manuel descebar que por Juan alva- 
rez maldonado estava poblado en los toromonas como esta 
dicho, y por escusar algún gran dafío Juan alvarez maldonado 
trato con la justicia del cuzco quel yria por caravaya con copia 
de gente y atajaría el camino a tordoya y se escusaria el daño 
que se temía de su entrada y seria castigado de su alteración. 
La justicia estuvo en ello al principio y rrogo a Juan alvarez 
maldonado lo hiziese ansi por lo qual el govemador ynbio lue- 
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go gran cantidad de comidas e muuicionea a caravaya porque 
alli no laa hay. Y estando el para partirse alia la justicia se lo 
ynpidio y aDSi por ser en todo obídiente a la justicia como lo 
a sido siempre tubo por mejor perder lo que ya avia enbiado y 
disimular el gran mal que se esperava de la entrada de tordo- 
ya que ponerse a fuerzas contra el corregidor aunque lo pu- 
diera hazer si quisiera y asi como Juan alvarez maldonado vio 
que la justicia le estorbava el viaje a caravaya por donde se 
yapidiera el camino a los alterados determino de aprestarse 
como pudiese para echarse por el rrio de tono abaxo para 
ajuntarse con su gente. E para esto luego traxeron parte aun- 
que mucho mas se le perdió y se le murió gran suma de car- 
neros de la tierra que lo trayan mas con todo eso no perdió 
puncto de diligencia en hazer de nuevo pólvora salitre y agufre 
y las demás cosas nescesarias para municiones de la jornada, y 
mientras esto bazia con gran solicitud por todas partas audava 
buscando gente la qual no hallava por estar muchos a la mira 
de lo que subcedia del alijamiento de tordoya. Y a esta causa 
se vio en grandísimo trabajo en juntar alguna gente y la que 
junto fue a mucha costa y nuegoS. Por otra parte mientras 
entendía en esto no se descuydava de hazer canoas y balsas 
mas y mejores que las de la primera armada... y mientras el 
governador estava ocupado en estas cosas como en nada perdía 
puncto entendió que ya tordoya era entrando y que podia ser 
yr a los chunchos y dende alli donde estava escobar y subce- 
der alguna desgracia., y visto que por el rrio *1 presente no 
podia yr ni entrar acordó de despachar un yndio secretamente 
por la via de caravaya para el capitán manuel descebar en que 
le avisava como tordoya avia entrado por camata e yba a la 
bnelta de loa chunchos que se velase y estuviese sobre el aviso, 
llego el mensajero del governador a san pablo i^amo pueblo de 
tarano y luego dio las cartas a unos yndios que allí estabau los 
quales como supieron que eran cartas del governador se en- 
barcaron en una balsa y en dos dias fueron a los toromonas y 
dieron a manuel descobar las cartas en que le avisava de la gen" 
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te que tordoya llevara y que uo dejase su fuerte por nioguua 
TÍa que no podriao durar mucho sin deshazerse o pasársele 
todos, sabido por escobar apercibióse como convenia para lo 
que pudiese subceder. 



CAPITULO xni 



Ya deximos como tordoya entro por las montañas de ca- 
mata la buelta de los chunchos. Es pues de saber que llegado 
que fue a un pueblo llamado yuarama hallo alli un fraile car- 
melita llamado fray pedro paez torrea... que andava tres u 
quatro años avia entre aquellos yndioe con mas avaricia que 
devoción apostatando, comunicóse con el tordoya y halláronse 
de una yntincion y voluntad que era dañada y de deservir a 
dios y al rrey y entre las cosas quel tordoya trato con el dicho 
fraile fue que pues el sabia la tierra fuese adonde estava manuel 
descobar y tratase con el que le diese la gente que tenia del 
governador Juan alvarez maldooado y no queriéndolo hazer 
hablase a los soldados para que se amotinasen quando el lle- 
gase y que desta manera podrían quedarse con la tierra El 
fraile se ofrescio de Ío hacer y con este presupuesto se partió 
el dicho fraile a los toromonas y llegando al fuerte empego a 
dar tientos a manuel descobar prometiéndole grandes ofertas 
de parte de tordoya si le dies6 la gente mas manuel descobar 
sintiendo la dañada yntincion del fraile atropellole de palabra 
y le ahorcara si no mirara que era sacerdote, y amenazándole 
le dixo que no le tratase mas en semejantes maldades ni ha- 
blase con ningún soldado si no que le echaría en el rrio con una 
pezga al pescue^ que bien sabia como tordoya venia aliado y 
huyendo del piru e quel pararla en lo que merescian sus ma- 
los pasos y el fraile carmelita espantado destas palabras no 
trato mas este negocio. 
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Dicho Be a como el fraile vino por parte de tordoya a ha- 
blar coD manuel descobar. Paes la^o como el fraile se partió 
del pueblo de yuarama de donde es cacique arapo tordoya ae 
apresto y con aeiacietitoa yndios del dicho arapo que le yban 
sirviendo porque lea avia hecho entender que era capitán del 
govemador Juan alvarez mitldonado y qae yba por au mandado 
a juntarse con El8(«bar Desta manera em[>ego a marchar ¿ los 
toromonas confiado que el fraile avia negociado a lo que avia 
ydo mas escobar considerando que tordoya podría avet partido 
luego tras el fraile y que por ventura traería mas geute de la que 
le avia dado por aviso el governador y que siendo ansi era bien 
aprovecharse el lugar y esperarlo a la boca de una montafia a 
doude le parecía le temía ventaja sedetermino a ello E para esto 
dixo al cacique tarano que con el estaba que fuese con sué yndios 
con el a servir a los espafioles y a los ayudar en aquella jomada 
pues hera su amigo, tarano se lo concedió y ansi partió manuel 
descebar de su fuerte con tarano y trescientos yndios con el 
dexando en el fuerte doze onbres para guarda del y con loa 
demás marcho a toparse con tordoya que ya venia a mas an- 
dar acercándose a escobar el qual como se ovi^ apartado diez 
y ocho o veinte leguas del fuerte diose vista con tordoya el qual 
traya poca geute de quel Escobcu: quedo corrido de que para 
tan poca gente oviese andado tanto camino y dexado al fuerte 
y tordoya y los suyos amedrentados de ver que no hallaran 
negociado lo que pensavan quel fraile negociara y como ma- 
uuel descebar rreprehendiese de su locura y mal deseo y le 
exortase se pasase al Rey, dos o tres de los de tordoya se pasa- 
ron a escobar y visto esto el tordoya y loa demás que con el 
avian venido bolvieron las espaldas huyendo ppr miedo de a|^ 
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gunos arcabuzazos que les tiraron, los yndios que los vieron 
huir EntendieroD que do eran de los del governador Juan al- 
varez maldonado y que les avian mentido y que lo quel oydor 
rrecalde lea avia e^rito que heran traidores hera verdad, y 
por esta causa los yndios que con el venían y los qae alia esta- 
van dieron sobre los de tordoya que huyan hiriendo y matando 
en ellos y siguiéndolos Escobar por acabar de hazer el castigo 
El cacique tarano díxo a escobar que se detuviese que no era 
menester el yr alia porque ya sus yodios y los de arapo los ybao 
matando a todos. Escobar paresciendole que tarano 1^ dezia 
bien hizo alto mas un soldado entendiendo que hazia bien rre- 
quirio a maouel descebar que no parase si no que siguiese el 
alcance por que si aquellos se escapavan podrían tomar a salir 
al pira y ser causa de nuevos alborotos de que su mageatad 
fuese deservido y el governador detenido y ellos no aocorridos 
y aufii podrían Resultar muchoa daños y atendiendo a este rre- 
querímyento mannel deacobar determino de seguir el alcance 
y enbio doa onbres a dar aviso al fuerte de lo hecho y como 
yba siguiéndolos los yba hallando muertos y ansi los hallo a to- 
dos y hechos pedamos y usando de umanidad como buen cris- 
tiano hizo rrecojer los muertos y enterrarlos en lo qual se detuvo 
quatro dias En el termiuo de los qualea el demonio puso en el 
cora90Q a los yndios que mudasen el proposito y amistad que 
avian puesto con escobar y fue que como ae levaron y encarni- 
9aron en matar loa de tordoya y bieron a escobar ocupado en 
enterrar los mi^rtos y la gente divisa concertáronse las dos 
Parcialidades de matarlos y ansi mientras escobar estava ocu- 
pado en U> dicho mucha suma.de yndios llamados cayanpujes 
e toromonas y lulipas y marapas dieron en los que avian que- 
dado en el fuert« los quales aunque se defendieron bien como 
eran pocos y cercados de muchos fueron muertos, todo esto 
fue hecho cou tanta presteza y secreto que mauuel deacobar no 
pudo ser sabidor dello. mas después de baberae detenido quatro 
diaa en enterrar loa muertos Escobar con la presteza que 
«udo dio la buelta al fuerte sin saber lo que »via pasado En el 
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y eu el camino se le huyo el cacique tarano lo quaT te dio sos- 
pecha de alguu mal 8ub(^so e por eso apresuro mas su viaje y 
seis leguas antes del fuerte en un pueblo de loe celipas hallo 
cercados á los dos españoles que avía enbiado en una yglesia 
a do se avian rrecoxido para defenderse de los yndios que les 
davan carga para matarlos y deáde la yglesia se sustentavan 
defendiéndose animosisimamente. mas llegado que fue escobar 
los descerco y libro del aprieto en que estavan e paso adelante 
ai fuerte para con presteza socorrer Faresciendole que la tierra 
estava aliada y que los del fuerte estavan en aprieto mas quan- 
do llego hallo el fuerte quemado y rrobado y a los espafioles 
hecho pedamos, llegados aqui les salieron un yndio y una yndia 
de BU servicio que se avian huydo de los yndios matadores de 
los quales supieron lo subcedido y como el dia antes avian sa- 
lido de alli los yndios con el despojo de los cristianos que fue 
mucho y de mucho valor, y les mataron diez cavalloa que fue 
gran perdida para el lugar y tieupo. 



CAPITULO XV 



Considerando manuel deseobar y los demás el siniestro 
subceso y que la tierra toda estava aleada ubo varios pareceres 
que unos querían rreformar el fuerte y que 8^ sustentasen en 
el como pudiesen hasta que viniese el governador que presto 
esperavan. otros querían yr tras la presa y que pasasen el rrio 
mano y se fueseu a los almendrales al pueblo de vinono tierra 
de los cayanpuxes y que aíli podrían sustentarse con almendra 
y hazer parte del castigo y este parecer se tomo y asi fueron 
al rrio mano y aunque con trabaxo lo pasaron llevando quinze 
cavallos que los demás ya eran muertos. Pasado el rrio abrie- 
ron camino a mano por la montaña basta el pueblo de vinono 
en el qual dieron al quarcto del alva mas no hallaron en el 
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gente alguna y irecojeronse en un galpón grande y los yndios 
que estavan enboscados En el monte hizieron grandísima mul- 
titud de flechas de fuego con mechas de algodón encendida Y 
como al medio dia de súbito rremetieron todos los yndios al 
galpón con mucha presteza y echaron sobre la techumbre del 
galpón muchas fechas ardiendo y aunque para rremedio del 
fuego avian subido algunos españoles a la techumbre que de 
paja era los qualcs hazian mas de lo que les era posible no 
fueron parte Para que dexase de quemarse la casa y todo el 
pueblo, los espafioles viendo que ya en el pueblo no tenían 
defensa salieron a lorraso para mejor poder aprovecharse de 
los cavallos mas los yndios luego que quemaron el pueblo se 
rretiraron en buena orden a la montaña.... desde donde salían 
ordinariamente a hazer saltos y poner cerco sobre los espa- 
ñoles loa quales luego que los yndios se rretiraron a la mon- 
taña viendo que loa cavallos no les era de efecto alguno se bol- 
vieron a el buhio quemado y como pudieron hizieron una 
manera de fuerte para su defensa y si algún español salía a 
buscar comida luego los yndios eran con el. Estavan los es- 
pafioles tan cercados y apretados de los yndios que ya no avía 
quien osase yr a dar a bever a los cavallos al rrío aunquestava 
cerca y como era nescesario que no se podía escusar El capi- 
tán manuel descobar y el fraile carmelita fueron a dar de be- 
ver a sus cavallos y aunque yban con cuydado y armados 
Estandoles dando de bever por entrel arboleda los flecharon de 
manera quel i^o sobre el otro cayeron muertos en tierra. 



CAPITULO XVI 



La muerte descobar causo gran temor en los españoles y 
con rrazon por que era valiente y para mucho y con sU favor 
tenían grande alivio. Por esto ubo diferentes pareceres sobrel 
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elegir nuevo caudillo En fin nonbraron a un buen soldado 
llamado malaver por capitau y sobre Ío que harían ubo divi- 
sión y al cabo ee detenuinaron de yrse al pueblo de tarano 
confiando del que aunque se avia huido los rresciviría como 
amigo no acordándose que contra el que se Tretira o buje las 
piedras se levantan. Oeterminados en esto pasaron el rrío 
magDo y en el pasaje los yndioa dieron en ellos y les mataron 
dos onbres y pasando adelante cadal dia lea davan guacava- 
ra Eq las quales herían y matavan algunos espaQoles y lle- 
gaudo cerca del pueblo de tarano al pasar de uii rrío solio la 
gente de tarano a ellos y tomándolos divididos les dieron carga 
de ñechas furiosamente y como los espafioles yban cansados 
y flacos y faltos de armas aunque se defendieron a todo su 
poder fueron muertos todos sin escapar sino un herrero que 
tarano conocía y avia mandado que se lo llevasen bivo para 
se aprovechar de su officio Para que le hiziese herramientas 
para sus labran9as y al fraile diego martin que avia bivjdo 
entrellos mucho tienpo y avia bautizado muchos dellos.. a 
estos dos guardaron presos y a diez o doze de lo* demás to- 
maron a mano bivos y aunquel fraile fiogava por ellos no 
pudo librarlos y ansi los mataron uno a uno y dos a dos a to- 
dos que fue la mayor crueldad que en yndias se a hecho, nues- 
tro señor dios los perdone y a quien fue causa dello. 



CAPITULO xvn 



Mi entras estas cosas pasavan en la tierra de los toromo- 
naa y chunches sin saberse nada en el piru el governador 
Juan alvarez maldonado con mucha diligencia se apercibió de 
gente y canoas y balsas y lo demás nescesarío y ochenta ca- 
vallos E teniendo junto todo determino aventurar su persona 
y lo demás aunque era yuviemo y se temían avenidas del 
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trio y tempestades mas érale forijoao hacerlo Por socorrer a su 
gente y eacusar lo que ya hera yupoeible por que hera hecho 
y e! no lo sabia, mas como quiera qael govemador sospe- 
chase que algunos De los soldados que alH estavan yban con 
el de mala gana juntóles a todos y hablóles en esta forma. 



CAPITULO xvm 



Sefiores: ya vuestras mercedes saben lo que se a pades- 
cido en aprestar el armada questa lista y el fín para que se 
hizo ques para yr a buscar a nuestros compañeros y amigos 
que nos fueron a hazer las casas y a senbrar las comidas y bus- 
car nuestra onrra y provecho juntamente con la suya E para 
esto estoi determinado con el favor de dios de yrlos a buscar 
o morir en la demanda aunque mas parezca temeridad Por 
sobre veni» el ynvierno que nunca dios quiera que de mi se 
diga que yo desanpare mis amigos que fueron adelante a nos 
aposentar a todos y para esto querna que todos fuésemos de 
uua voluntad Para el trabajo y de un corai^n para el ^ufrir 
Por que faltando qualquiera de estas cosas no se pueden ven- 
zer las adversidades que en estas jornadas suelen subgeder 
Por tanto si alguno de vosotros muy de su voluntad no esta 
determinado de«yr en mi compañía a buscar onrra y prove- 
cho como los antiguos hizieron sirviendo a dios y al rrey En 
este lugar esta que puede libremente determinarse y el que no 
quisiere licencia tiene para poderse salir al piru y los que 
prosiguieren constantemente conmigo., en mi teman hermano 
y compaQero como la rrazon me obliga y de lo que dios fuere 
servido de damos la menor parte sera la mia. solo me conten- 
tare con que se diga de mi que fui parte y origen para que 
por mi mano vuestras mercedes tengan Remedio y consigan 
el premio que sus trabajos merecen. 



D,oiti7.cbyGOOglC ■ 



CAPITULO XIX 



A esto irespondieroD todos que do avia quien do desease 
morir en servicio del dtclio govemador que mandase marcliar 
que todos le seguirían que para eso avian venido alli En 
este tiempo vino la nueva al cuzco por caravaya como tordo- 
ya era muerto desto se dio luego aviso ai governador con el 
qual estavan tres oubres que yban con el echados por tor- 
doya para que le matasen quando la tierra adentro se viesen 
y pasaren a tordoya. estos como oyeron la nueva de la muer- 
te de tordoya huyéronse del canpo del governador el qual man- 
do que no fuesen tras ellos por que muy bien sabia que no 
podian salir al piru por el ynpedtmeoto de los grandes rrios y 
por esto forzoso se avian de bolver. y ansi fue que a cabo de 
ciertos dias no pudiendo pasar el rrio del vierzo se tomaron 
al canpo y un alcalde mayor les prendió e hizo proceso contra 
ellos y hallándolos culpados los condeno a muerte. Ellos ape- 
laron para antel govemador el qual usando con ellos de de- 
mencia les rremitio la pena de su culpa y les soltó haziendo 
del ladrón fiel y ellos prometieron de servir lealmente. El 
govemador les aseguro el premio de lo que trabajasen como 
si no oviera ávido en ellos falta y les hizo bol»er su hazienda 
y servicio, y ansi contentos y determinados todos a la par- 
tida hizo el governador pregonar las ordenaugas y de8i>acbo 
los ochenta cavallos por tierra basta donde les fuese posible 
caminar y el con la gente confesados y comulgados a treze de 
novienbre del año de sesenta y ocho encomendándose a dios 
partió del puerto de buena vista llevando muchas canoas y 
balsas y la canoa en qucl governador yba era linda pie<^. 
tenia sesenta pies de largo y ocho de ancho, llamáronla san 
salvador, yba con sus postícas a la gallotesca. llevava mas de 
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quatro^ientas arrobae de peso y toaa de treinta persoaas y 
desta manera enipe9aron a navegar el rrio abaxo. 



CAPITULO XX 



El primero día se sndubo como una legna y al cabo deste 
camino encallo la canoa grande y echándose la gente al agua 
la pasaron al fondo y al cabo de tres diae llegaron adonde esta- 
van los cavallos que por tierra avian caminado como ocho le- 
guas y desde alli enpei^ron a yr las balsas y canoas Por el 
frío al paso de los cavallos poco a poco, este día por nna gran- 
de avenida se perdió una balssa de un st^dado llamado fran- 
cisco de la mota. Perdióse toda la rropa y ahogóse un soldado 
mas luego se tomo a hazer otra balsea en este tienpo saltando 
el governador en tierra para ver por donde avian de pasar los 
cavallos y las balssas salió del monte ana triguere henbra que 
acometió a mas de velóte personas sobre la barranca del rrio. 
mes al fia la mataron, dos leguas mas abaxo paresciendo que 
por los baxios y por las avenidas que ya venian cargando hera 
ynposible navegar con tos cavallos e para llevarlos por tierra 
no avia camino trataron de dexaltoe antes que perder el viaje 
y las vidas aunqne algunos ubo de diferente parecer mas el 
governador viesdo lo que ynportava el yrse a juntar con los 
suyos y apercibirse contra el tienpo puso a los soldados por 
delante los ynconvenientes que avia de llevar los cavallos y lo 
que ynportava proseguir el camino hasta juntarse cou los con- 
pañeros y viendo todos su voluntad del governador que era 
enderei^da al provecho común vinyeron en ello y ansi dexa- 
ron los cavallos con harta lastima por ser cosa taa ynportante 
que con ellos podian conquistar toda la tierra, de aqui nave- 
garon algunos días con trabaxo por que a cada pnso «^borda- 
ban las balsas y oanoas a causa de aver por allí muchas ydas 
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y «t nio se partia en machos bra90B y por eeto cada uuo por bí 
lleTave poca agua para navegar. 



CAPITULO XXI 



, Treza días después de aver salido de buena vista yendo un 
dia con mucho contento Por llevar mas apacible navegación 
que otros dias se perdió una balsa, favoresciose la gente aun- 
que con trabajo y algún trecho mas abaxo yendo descuidados 
y seguros al parecer en un árbol quostava atravesado en el 
rrio encubierto e por esto no se ecbava de ver siendo arreba- 
tados en la corriente Envistió la canoa del governador en el 
árbol de maneía que quedo la canoa anegada y sorvida con el 
rremolino quel rrebote del agua bazia y ansí se perdió toda la 
rropa municiones armas y comida que llevava dentro y la- 
voresciendo nuestro Bedor la gento auoque era gran trabaxo 
salieron asiéndose a las rramas y gajos del arvol que estavan 
sobre aguados En los quales estavan todos puestos confesán- 
dose a dios publicamente por que meuos se tenian alli por se- 
guros que quando estavan debaxo del agua. El governador en 
todo este tiempo no pareseia que eslava debaxo del agua, y 
como estuvo tanto sin parecer ya todos le tenían por ahogado- 
mas dios piadosamente le saco debaxo del profundo del rrio y 
asiéndose al rremo se puso encima de las rramas del pidiendo 
a dios misericordia y animando a los demaa y luego ynconti- 
nento de las demás balsas que atrás veuian sin poderse rreme- 
diar 9abordaron seis en el mismo árbol y se perdieron y tras- 
tornaron Perdiéndose todo lo que yba en ellas que de la rropa 
nada se escapo, ahogáronse dos o tres personas y el clérigo que 
yba por vicario determino atreverse a su nadar mas que a la ca- 
noa y salió a tierra muy gran trecho abaxo. fue esta perdida de 
gran lastima y temor Para los que quedaron bivos los quales 
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quedaron tan espantados que después de rreeoxidos y aviendo 
salido en tierra no querían ni aun ver el rrio, aqui enpe<;o aver 
parcialidades y varias opiniones sobre parar o proseguir el viaje 
por que unos se querían bolver al piru y otros punavan por yr 
adelante sin ser dallo sabidor Juan alvarez maldonado. las 
demás balsas que pasaron delante del árbol fueron el rrio 
flbaxo sin poder tomar tierra Por que la tempestad era tal 
que cada uno procurava solamente salvar la vida y ansi to- 
maron tierra a dos y tres leguas mas abaxo del árbol en una 
ysla que! rrio haze adonde quando llegaron se tuvieron por 
rresui^itados si luego no les viniera otra mayor desesperación 
de poder escapar Porquel rrio crescia tanto que yba anegando 
' la ysla de manera que por momentos esperavan quel rrio avia 
de llevar a ellos y a la ysla juntamente Por donde no podían 
escapar de una penosísima muerte y destft manera estubieron 
una noche entera confesando a dios su pecados Publicamente 
esperando el fin de la vida- en este mismo tienpo una balsa 
yendo desapoderada con la corriente Envistió con un palo quea- 
tava hincado en el rrio y de tal manera hizo presa que no pudo 
yr atrás ni adelante y ansi estos estavan con mas aflicción que 
que los de la ysla y en tierra firme el governador desde que 
con gran trabajo y rriesgo con otros ocho salieron medio aho- 
gados que quando mas seguros estavan pensando como darían 
rremedlo a los de la ysla creacio el rrio furiosamente y comió la 
barranca adonde estava el governador y los demás de manera 
que les fue forjado meterse la tierra adentro huyendo Por quel 
rrio salió tanto de madre que abría la tierra y llevava la mon- 
taña y a cabo de rrato pensando questavau seguros de nuevo 
se hallavau anegados de la cresciente y ansi toda aquella noche 
se fueron metiendo la tierra adentro huyendo del rrio. y ansi 
estavan por la mañana de tal manera que ui los unos ni los 
otros se podían valer ni favorescerse. los de la ysla deseavan 
estar en tierra firme y los de la tierra firme en la ysla no sa- 
biendo los unos del trabajo de los otros, venido el dia siguiente 
fue dios servido quel rrio baxase algo y ansi se vieron los unos 
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a los otros y los de la ysla hazian señae al governador que no 
queríau yrabaxo sino bolver al piru. el governador por apaci- 
gúanos concedió con ellos hasta que los tuvo a todos juntos y 
los exorto para que prosiguiesen su viaje y con esto prepararon 
y luego yncontinente por que no hubiese mas mudanza mando 
que se enbarcasen todos y asi tornaron a proseguir su camino 
por el rrio abaxo. deata manera que los que havían per<lido. 
sus balsas dixeron que querían yr por tierra y ansí lo hizieron 
y con ellos el governador abriendo el camino a mano y los de- 
mas navegando, los de tierra yban con gran dificultad por ser 
<^rrada la montaña y no hallar que comer en ella sino palmitos 
amargos y esto no todas veces y la montaQa uo dava lugar a 
yllo a buscar y ansi les era forzoso yr por do la montaQa dava 
lugar, unas vezes junto al rrio y otras por dentro de la montana 
y ansi fueron odio días sin ver los de tierra a los que navega- 
van por el rrio y los unos Bospecbavan de los otros que se 
ubiesen ydo mas el governador sienpre animava a los que yban 
en su compañía para que tuviesen constancia y i^uErimiento 
hasta tomar la gente del rrio la qual no creía que dexarian de 
hazer su mandato y que los yrian aguardando y ansi al cabo 
de ios ocho dias una mañana llegando a dar vista el rrio el 
governador vio las balsas de la gente que venían el rrio abanto 
que se avian detenido por socorrer una balsa que se la avia 
llevado una abenida. Rescibleronse los unos y los otros con 
grande alegría por que tanto temían loa del rrio a los de tierra 
como los de tierra a los del agua e paresciendole al governador 
que la montaña de la otra parte del rrío era mas fácil y anda- 
dora mando que se pasasen a el y a los demás de la otra parte 
del rrio y ansi fue hecho y enpeíjo el governador y los demás 
a marchai^por la montaña abriendo el camino a machete mas 
hallavan mas comida que por la otra parte Por que hallavan 
muchos puercos de monte y coteas y palmitos rreales y muchas 
suert«a de corogos y cacao mas como los estómagos venían 
flacos hizoles daño la abundancia de comida que hallavan y 
por desechar las maleras del orilla del rrio se metieron la 
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tierra adentro y para bolver a buscar el rrío el governador se 
86 rregia por el aguja del marear que para esto Uevava mar- 
caudo el camino y rrumbo del rrio que si por esto no fuera 
perdierase muchas vezes. y desta manera caminaron por tierra 
diez y seis dias con excesivo trabajo hasta cerca de un rrío que 
llaman Paucarguanho adonde ocho dias ant«s quel governador 
llegase estavan aguardando los que yban por el rrío y es de 
saber que luego que la armada llego salieron en tierra seis on- 
bres y fueron por el rrio arriba a buscar al governador. cami- 
naron quatro dias y do lo hallando se bolvieron con gran triste- 
za por que tenían por cierto quel governador fuese perdido y 
luego eubiaron otros cuatro onbrea. estos yendo por el rrio 
arriba toparon con el dicho governador y los unos y los otros se 
r^uzijaroD como con rresucitados y ansí todos se fueron para 
donde estava el armada dando gracias a Nuestro seQor que los 
avia ajuntado. y ansi junto el governador con su gente mando 
que se pasasen a la otra parte del rrio de paucarguambo adon- 
de estuvieron detenidos dos dias dando orden En la prosecu- 
ción de su camino por quel ynviemo era grande y las cres- 
cientes del rrío peligrosas a cuya causa muchos de los soldados 
bacilavan en determinarse y al &n el governador prospuesto te- 
mor y peligro determino seguir el viaje por el rrio abaxo y 
porque les era ynpedimento la mucha carga que jlevavan de- 
xaron en tierra perdida la ropa que les quedava y quedándose 
con solas las armas con determinación de muy onbres se en- 
barcaron y pasaron a la otra parte del rrio y una legua mas 
abaso por que páresela aver madera de balsas desenbarcaron e 
hi/iieron dos balsas por que no cabían en las que Uevavan y 
desta manera prosiguieron su camino y este dia que fue príme- 
ro dia de navidad eu una punta de una ysla go<^bro una balsa y 
cayo toda la gente al agua la qaal con trabaxo salió a tierra de 
la ysla si no fueron dos personas que se asieron a la balsa y, 
sobrella yban procurando salvarse, las demás balsas aunque^ 
procuraron tomar tierra para rrecojer la gente no pudieron por ~ ' 
las grandes corrientes, y anai se desbarataron todas uuas a una 
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parte y otras a otra parte del rrio mas con la diligencia quel 
governador puso ae rreeojio la gente de la ysla y se llevo legua 
y media mas abaxo adonde estava el governador con ocho on- 
br^s. este sitio correspondía a los termiaos de una población lla- 
mada manopanpa los yndios de la qual son valientes y diestros 
en su medio de pelear y an^ como yban espiando a los espa- 
flolea y vieron al governador con tan poca gente y desarmada 
dieron sobre eflos de tal n^^^era que aunque fueran mas los 
españoles y mas armados iS> ffiíeran parte a rreaistir quancto 
mas a ofender por que los yndios heran muchos diestros sueltos 
y valientes y los españoles ocho flacos y desarmados y de la 
primera arremetida hirieron al governador un flechazo sobre 
el ojo qae le saüo detras de la oreja y luego le dieron otros 
quatro u cinco flechazos por los enquentros de que de uno le 
mancaron el bra9o derecho y mataron quatro oubres questa- 
van cortando palmitos para comer y hirieron a otros y tomaron 
biva a manos a una mujer y flnalmente tomaron el rremanente 
que avia quedado de' rrescate y otras cosas del governador que 
valia mas de doze mili pesos. El governador visto el peligro 
en las manos y tan sin rreparo de armas ni gente como pudo 
y las heridas y guacavara le dieron lugar con los pocos que 
tenia empego a caminar y con su buen esfuerzo defendió a el 
y a los que junto a el se hallaron y ansí cosa que páresela yn- 
posible e hizo tanto que los que le avian herido rrobado e 
muertote sus amigos El casi solo los hizo huir y si tuviera seis 
onbres que le ayudaran como le ayudo un buíh soldado lla- 
mado antonio de rrojas que peleo valerosamente al lado del 
governador ubieran la victoria finalmente mas basta que en 
la nescesidad dicha fuesen parte a salvarias vidas y poner en 
huida a los enemigos y si no acudiera el governador con pres- 
i peleando e hiriendo en los yndios que punavan por tomar 
Kaooa questava atada con ana cadena se perdieran los es- 
l&oles que en ella estavan y fuera la perdición de todos y 
viendo en el peligro en questavan tomo el governador el espada 
a dos manos y dio tan gran golpe sobre la cadena que la cor- 
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to. y desta manera se bizieron afuera y los questavan en tierra 
se arrojaron al agua y tomaron la canoa en que se salvu^a 
y caminando por el rrio abaxo el gove^nador fue rrecojendo 
las balsas que avian desanparado y los hallo a dos teguas y a 
mas unos de otros como la furia del rrio les avia dado lugar 
a tomar tierra y rrecojidos todos la siguiente noche curaron 
ios heridos que antes no avian tenido lugar y caminaado por 
el rrio abaxo toparon con ciertos yanaconas qutf se avian que- 
dado airas escondidos entre los yndios de guerra y después 
por la tnontaGa y algunas vezes a nado se avían escapado y 
venido en seguimiento del governador hasta donde los baila- 
ron y quatro leguas mas abaxo oyeron gritos y no sabiendo 
que fuese miraron a todas partes y vieron encima de ciertas 
paUzadas un onbre dando bozes. cristianos valedme, cristianos 
valedme... y el governador hizo mucho por llegar a la palazon 
por rrecojerlo y no fue posible por la furia y rraudal del rrio 
y por esto le dieron bozee que se echase en un palo y que ansi 
le rrecojerian- El triste creyendo a estas bozes y viendo que 
no avia otro rremedio tomo un palo y se echo al agua y el 
palo se trastorno e yba el onbre debaxo y el palo encima y 
deata manera yba por la corriente abaxo que las balsas no le 
podian alcanzar, y el governador mando bogar apriesa y ansí 
enfín lo alcaudón y le rrecojeron y supieron del como le 
avia subcedido y fue ansi que en la guacavara pasada que 
dieron ai governador hirieron a este onbre de manera que ca- 
yera luego casi muerto y no hizieron caso del y a cabo de 
dos oras meneóse y sintiéndole los yndios le tomaron y co- 
mo cosa muerta le echaron en una balsa y le dieron del pie y 
le dexaron yr por el rrio abajo y llegando a una palazon dio 
la balsa un golpazo en ella y el cayo al agua y asióse de la 
palazon y como pudo se subió sobre los palos y después que 
lo rrecojeron murió desde a quatro dias de las heridas que Ue- 
vava. otro dia después vieron el governador y los que con el 
yban una balsa que vinia atrás con quatro onbres a los quales 
ya tenían por muertos porquel dia de la gnacavara que atrás 
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ee dicha al tienpo qué los yndios aireoietieroD- estos estAvan 
en el monte cortando palmitos y como viwon el peligro Inetie- 
ronse por el monte adentro y después de los yndios rrecojidoEí 
y el govemador ydo ellos salieron al rrio y hiEÍeroQ una balsa 
en que se echaron v binieron adonde estava el governador 
como dicho es. 



CAPITULO XXH 



Desta manera nebegaron hasta treinta de diziembre y este 
día llegaron a la boca del rrio de ouchoa y luego mas adelante 
al Bio de gnarignaca por donde entendieron que estarán cerca 
de ceyanava adonde el dia de año noevo llegaron todas las 
, balsas y en llegando se apercibió la gente toda y el govenador 
con veinta soldados salto eo tierra y mando a catorze onbres 
que fuesen la tierra adentro a entender lo que avia, fueron y 
hallaron dos pueblos qnenaados y alguna gente, tomaron tres 
yndias y un nifio y eobiaron un soldado a dar aviso de lo 
que aviau visto y hecho, y el que vino en el camino topo 
un yndio y prendió e traxolo al govemador El qual dio 
noticia de lo que avia El governador ynbio dos soldados 
a llamar a los que aviau ydo. vinieron los españoles y el go- 
vernador hablo a una de las tres yndias que^paresoia mas 
señora y la dixo que fuese al cacique y le djxese como el 
era el governador Juan alvarez maldouado y qae venia por 
govemador de aquella tierra como ya el sabia y que le deseava 
ver por que le quería mucho e tenia noticia del que tenia bue- 
na voluntad a los españoles y que por esto el era su amigo y 
le trataría como a hermano y que le rrc^ava que se viniese a 
ver con el. la yndía prometió de lo hacer y la st^taron por esto 
y se fue. y luego el govemador se paso de la otra parte del rrio 
adonde Mtavan las balsas y la demás gente y lu^o pasaron 
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doB yadios eu una balsa: el uno da los yodíos adonde eatava el 
governador y el uqo da los yodios Uevava uQa espada. Es- 
tos llegando odoadel goveraador eatava hablaron con el y le 
saludaron por su ooobre. preguntóles el governador por ma- 
nual descobar rrespondieron quel y los demás estavan en los 
toromonas. y por que las yudias que con el governador estovan 
avian dicho lo mismo e porquellos se ofrescieron a llevarle una 
carta si se la diese el governador escrivJo una carta para esco- 
bar y sr la dio a los yndios los quales se fueron con ello ñngi- 
damente y estando aquí pregqncto el governador por las almen- 
dras a un yndio y le dixo que estavan cerca y por eato et go- 
vernador mando a seis españoles con el yndio por guia que 
fuesen por almeoidras. fueron y en dando en los almendrales 
acudieron Iqa cristianos al almendra y el yndio cuando los vio 
ocupados se huyo por la montafia sin que te pudiesen aver. ay 
aqui grandísima suma de almendras, la huyda del yndio sintie- 
ron los fispafioles mucho por la neacesidad presente. Estando . 
en este sitio el governador crecia tanto el rrio que hizo retirar 
a loa españoles la tierra adentro mas de una legua, duro esta 
cresciente doze días continuos y con las canoas entraron mas 
de una legua la montaña adentro y pasaron la rropa con las 
canoas a los almendrales con proposito de ynvernar allí y es- 
perar quel tiempo diese lugar para lo que pretendían hazer 
que era entender y calar la tierra y estando aqui enbio el go- 
vernador un oaudillo con trece personas negros y mestizos por 
almendra y cotiao al cabo de tres días no viniesen sospechando 
el govemador.que les pudiese aver venido algún peligro enbio 
quatro onbres a los buscar y fueron ocho leguas en su busca 
hasta uo rrio que llaman de Parante y no los hallando ni rrastro 
dieron la buelta y.dizeroa como no los avian hallado ni rrastro 
dellos. y en este tienpo pasaron tres yndios en una balsa de la 
parte de cavanava al governador y le dixeron que los yndios 
de cavanava estavan con escobar en los toromonas y que áesta 
causa avia poca gente para el poder veuir a servir, que se pa- 
sase el alia con su gente y. que le podrían servir mejor y dalle 
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comida. SI governador entendiendo que sa voluntad era da- 
ñada y quel convite era engafío les rrespondio con disimula- 
ción quel venia a les hazer provecho y no daflo y que por eso 
Be avia pasado alli donde estava inr qu¿ algún espafiol no les 
hiziese algún enojo E que por esto no quería yr atla qoe si algo 
quisiesen dalle que atli se lo podrían traer y se lo agradesceria 
e pagaría y entendiendo el governador por las ynsignias que 
avian visto que la tierra estava aleada toda tomo un yndio de 
los tres para guia y en tomándole un soldado llamado rríeros ae 
metió en la balsa de los yndios y aunquel governador le mando 
salirse a tierra y no fuese con los yndios no lo quiso hazer y 
ansi contra ta voluntad del governador se hizo a lo lai^o y se 
paso con los yndios a la otra parte adonde le mataron los yn- 
dios y mostraron ser falsedad lo que fingían de querer servir al 
governador. El qual después questo paso determino de pasar to- 
da la gente a los almendrales y enpe^ando a marchar vinieron 
muchas balsas de la otra parte de cavanava En arma, los espa- 
ñoles se apercibieron para rresistir a los yndios los quales 
viendo que eran sentidos de los cristianos y que los esperaban 
no llegaron y ansi el governador prosiguió su viaje'y deadel 
camino se le bolvieron dos espefioles a buscar ciertas cbsas que 
se les avian quedado en el enbarcadero mas los yndios les pu- 
sieron una celada y los mataron. El governador no supo dwta 
quedada y quando los echo menos enbio diez soldados a bus- 
callus y rrajar las canoas y enterrar una campana llegaron al 
enbarcadero y no hallaron rrastro de losonbres^i canoas que 
ya los yndios se las avian llevado y a la buelta cerca del rreal 
les pusieron estos yndios una celada de donde salieron a dar 
guaeavara en la qual loa espafioles lo hicieron muy valerosa- 
mente aunque murío nn Cristiano en la guacavara y de alli vi- 
nieron adonde el governador estava. 
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CAPITULO XXUI 



£n esto aitio frontero de cavanava ubo varios paresi^reB 
ea loe soldados que udos desiao que los deacobar devian de 
ser muertos y que era bien bolverae por el rrio arriba otros 
que fuesen por el rrio abaxo a los toromouas. El governador 
les hizo enteuder que lo uno ni lo otro no convenía porque del 
yr por el Kio arriba se les seguirla certísima muerte pues no 
teman en que yr y aunque lo tuvieran les faltava fuen^s para 
rromper la furia del rrio E para yr por el rrio abaxo faltava- 
les certeisa desoobar y de los que con el avian ydo si eran bi- 
vos o maertoa y para escusar lo uno y Remediar lo otro era 
bien desde alli atravesar la tierra adentro a los aravanoa tierra 
de tarano que eran amigos y desde alli sabrian lo que avria 
en la tierra y en el estado en questavan las cosas della y si 
fuese menester yr a los toromonas de alli podrían tomar fuer- 
ca y compañía Para ello y si ovieseu de salir de alli lo podrían 
bazer con mas facilidad y seguridad y ansi paresciendolos a 
todos este cousejo el mas sano concedieron con el goveroador 
diziendo questavan presto de bazer su mandado y seguirle. 
y con esto mardio atravesando la tierra en seguimientco de 
taranO' ■ - 



CAPITULO XXIV 



En este tienpo los yndios de ^avanava y de aquella co- 
marca tenían puesto Qerco al governador y los suyos E para 
poder suateutarse los cercadtwes avian hecho casas al rrededor 
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de los españoles. Determinado pues el governador de partirse 
a tarano mando marcbar y aun no avia caminado un quarto 
de ora qtiando los naturales viendo yr a los españoles arreme- 
tieron a ellos coa furia pensando acsballos a todos. El gover- 
nador tomo la vanguardia y animando los soldados que pocos 
y ñacos eran rrescibio a los yndios que por todas partes le aco- 
metieron animosamente descargando gran multitud de flechas 
pot entre los arvoles a cuya causa los eapafioles tenían gran 
trabaxo por que aunque lo hazian como onbres de bien no po- 
dian esecutar todas veces sus golpes en los yndios que se rre- 
paravan con la espesura de la montafia. De mas deito los es- 
pañoles estavan desnudos desarmados y heridos que apenas 
se podian tener en pie para caminar y ansi el pelear de loa 
cristianos bera a espada y a rrodela y a pujadas y deeta ma- 
nera hizieron lo que eran obligados aunque murió un mestizo 
y fueron heridos muchos españoles Peleo el governador en la 
banguardia animosislraamenle y mientras esta guacavara aa- 
dava el governador hablo a los yndios diziendolea que era su 
amigo y que no les venia a hazer mal y coa estas palabras 
desaron la guacavara y los españoles eupe^aron a caminar 
chorreando sangre en tanta cantidad por que dello no tomasen 
los enemigos animo los de la rretaguarda yban con los pies 
tapando la sangre y no podian que era mucha y desta ma- 
nera fueron aquel dia a alojarse quatro leguas adelante, con 
gran trabaxo estubieron la noche siguiente por las heridas 
que tenian muchas y no curadas y con los ceatinelas y por-la 
mañana partieron y por almuerzo les presentaron otra guacava- 
ra adonde peleando por la vida se defendieron los españoles y 
el governador como quien estava obligado a todo peleando en la 
vanguardia fue herido en el tovillo y en otras partea y hirieroa 
a otros muchos y en todo este camino el governador con sus 
heridas y flaqueza sienpre Uevava la guia que era otro trabajo 
grande sobre todos porque sin ella eran perdidoa. este dia 
Uegaron al rrio de parabre. llegados aqui mando el governa- 
dor buscar madera pata balsas ^ no las hallasdo se-detubieron 
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en bpscar modo como pasasen y en e^te üeDpo nouca les falta- 
van gaacavaras y flechazos y como vecian tan heridos y flacos 
y dibilitados padescieron grandísimo trabaxo en buscar yugenio 
para pasar el rrio y no hallándolo estubieron con gran pena 
por parescerles que ^a salvación eatava en pasar el rrio y to- 
mar la barranca de la otra parte y como el governador enten- 
diese lo que les yba en ello a todos puso grandÍBima diligencia 
en buscar de que se hizieaen. y, en fin de cañas y algunos 
palos hizo tres balsas y eo la una dellas se quiso arrojar al 
rrio con doze soldados mas los demás le aconsejaron que no lo 
biziese py* qu6 yendo tan solo pudiera subcederle algún de- 
sastre de que fuera la perdición de todos Por que solo en el 
governador tenían anparo y salvación de fas vidas, y como el 
en todo era amigo de tomar consejo y quiso agradallos y jun- 
tamente proveer de rremedio e por que no podían pasar todos 
juntos e para pasar dos a dos y tres a tres hera ponerse a pe- 
ligro sin segurar la tierra de la otra parte del rrio primero 
para lo quat el digho governador procuro buscar quien pasase 
a nado a la otra parte secretamente por esplorar la barranca y 
ber si avia yndios y como fuese coaa de tanto rriesgo ansí 
por la furia y grandeza del rrio como por el peligro de los 
yndios no se hallava quien quisiese aventurarse a pasar, mas 
dios que síenpre favoresce en las mayores uescesidades puso 
en cora(^n a un buen soldado llamado antonio hurtado que se 
determinase a ello el qual con gentil determinación se ofreció 
que pasarla a i^ado a hacer lo que le mandase el governador, 
se lo agradescio encarecidamente como el caso lo merescia y 
luego se ofreacio otxo soldado de jr con el los quales juntos des- 
pués de media noche se arrojaron al rrio a nado y aunque su 
animo fue de cabres determinados e punavan por rromper a 
fuer9a de bra90B la furia del rrio no fueron parte para rromper 
las aguas e vencerlas quando llegaron al hilo de la corriente y asi 
forjados del rrio se bolvieron a do estava la demás gente y su 
buelta causo grandísima tristeza £n todo el real por parescerles 
ynpouble el pacaje y cierta su perdición poc lo qual el goveroa- 
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dor estuvo determinado de pasar y do ee bailo quien osase yr 
en su compañía y tan poco hera justo por lo arriba dicho. Vis- 
ta pues la aflicioQ en questavan el governador torno a rrogar 
y bazer promesas al dicho antonio hartado que procurase dar 
orden como pasase pues hera buen nadador y bia lo que ynpor- 
tava. hurtado por la persuacion del governador se determino de 
bcJverse aventurar a pasar el rrio y ansi la noche siguieate enco- 
rneudadoae a dios hurtado y otro soldado juntamente con et se 
arrojaron al rrio y aunque pasaron grandísimo peligro Peleando 
contra el corriente cou el favor de dios pasaron a la otra parte 
y esperaron al día en el qual con mucha diligencia miraron a 
todas partes si obiese alguna celada de yndios y hallaron ques- 
tava seguro y sin gente de guerra y visto hizieron sefias al go- 
vernador como todo estava seguro de lo qual todos rreacibiOTon 
grande alegría y el governador se apresto con doce onbres y se 
enbarco e paso a la otra parte en tres balsas que hizo y tomo 
la barranca que era la quel governador deseava por parescerles 
questAVa su salud en ello y después quel governador estubo 
de la otra parte parescieron yndios el rrio arriba que les dio 
sospecha y dispararon algunos arcabuzillos Para que supiesen 
questavan apercebidos. luego aunque con grandísimo trabajo y 
rríesgo de la vida pasaron poco a poco los demás cristianos y 
estos con el governador dieron grandes gracias a dios por verse 
de la otra parte que tanto deseavau aunque trabaxados de 
hanbre y enfermos y heridos que por mucho que se esforzaron 
en fin en el camino murieron algunos dellos y da aquí el gover- 
nador y su gente se fueron a lo postrero de tos almendrales que 
era como dos leguas de alli por que adelante do ay almendra, 
mando se hiciese aquí matalotaje de ellas para el camino y ansi 
se hizo en dos días para quinze días de jornada que lo rresta- 
va y cada uno se cargo a cuestas El que menos pasadas de tres 
mili almendras Por que en lo rrestante del camino hasta los 
aravaonaa eran pavanas y no avia que comer y por esto era 
menester llevarlo aquestas y juntamente las armas, y cami- 
nando por estos llanos y zavanas como hera ynvierao halla- 
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roD muchos an^;adigos y rríos en tanta cantídad que diez diae 
oontinos fueron caminando el agua a la rrodilla y alganas ve- 
zes a la cinta y como lea fue for9ado yrse detiniendo por el ha- 
cer de machas poeutes que hizieron para pasar los rríos que ha- 
llaron tardaron mas dias de los que pensavan. y a esta cansa se 
les acabo el almendra con que casi se vieron sin espOTan^a de 
rremedio mas dios que a las mayores nescesidades socorre con 
su gracia les llevo luego-a tierra donde hallaroa muchas piñes 
y guayavas con que se rremediaron Para sustentar las vidas 
algunos dias que para mas no heran parte por ques manjar de 
flaco mantenimiento, y al cabo de seis días después desto tres 
dias antes de llegar a los arabaonas tierra de tarauo bien des- 
cuydados de lo que avia subcedido aunque sospechosos y rre- 
catados vinieron a encontrar con el governador Juan alvarez 
maldonado de part« de tarano ciertos yndios y entre los que 
venian venia uno que enbiava tarano a conosoer al governador 
si era el que le dezian y sino matarlos a todos como a los de- 
mas avian hecho e para que si el fuese le diesen una carta que 
tarano lescrívia escrípta por mano de un herrero que tenia 
preso como atrás esta dicho. El yndio conoscio al governador 
y le dio la carta de tarano y en ella te davs en suma rrelacion 
de la muerte de tordoya y escobar y de lo demás arriba dicho 
y que no pensase conquistalle a el ni a sus yndios por qne mo- 
rirían el y los que con el venian que bien savia lo que le avia 
subcedido en el rrío y el en camino y las guacavaras que le 
avian dado y como venían pocos y heridos desnudos y enfer- 
mos y que ai lleviba buen coratjon les rrescibirían en su tierra 
y le aviarían para que luego se saliese al piru y le daria guias, 
sabida esta tríste y lastimosa enbaxada el governador hizo el 
sentimiencto c<Hno le obligava a tan gran perdida y lo sintió 
mucho mas quesu perdición propia, mas visto que bravear 
era vano e perjudicial en aquella coyuntura disimulo el gover- 
nador y rrespondio a tarano que lo pasado no podia dexar de 
sei y que los muertos devian de tener la culpa y quel no venia 
a conquistarle a el ni a los suyos sino a conocerle por amigo 
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éomo el se lo avia eacrito poi que lo tenia por amigo de los 
cristiaDoa quel no veoia a mas de a velle y pasar de largo, ta- 
rano rrescibio esta rreapuesta y bolvio a rresponder al gover- 
Dador que fuese muy bien veuido y que fuese a 6U tierra quel 
le Resoibiria y le aviaría y daria guias é yndios' para su viaje, 
fue cosa maravillosa que un yndio tan sobervio y que aca- 
baba de aver una vitoria tan grande en que mato a mas de 
sesenta españoles se yuclinase a irescebir amorosamente a tan 
poca gente enferma y desarmada y desta manera cada dia en- 
biava mensajeros y rrefrescos para el camino hasta que llega- 
ron al pueblo de i^mo adonde tarano rrescibio muy suntuosa- 
mente y con magostad al governador y a su gente por que 
tenia la tierra toda junta y salió muy en orden armada con 
grandisima suma de flecheros y muchos dellos salieron vestidos 
la rropa de los españoles muertos y con sus armas celadas cotas 
espadas y dagas arcabuzes frascos y frasquillos y eou cada tres 
u quatro cabos de mechas encendidas y como trayan cargados 
los arcabuzes hasta la boca quan loa dispararan rrespondian 
como lombardas, desta manera fue rrescibido el govemadoi y ya 
que era noche les hizo tarano buen acogimiencto y curaron allí 
los cristianos las heridas que llevaban que eran muchas y muy 
grandes y las mas mortales de mas de los que quedavan en las 
pavanas unos muertos y otros a puucto dello que no fue posible 
pasar adelante Por que unos de hanbre y otros desangrados se 
quedavan a trechos, aqui dio tarano Relación por estenso al 
governador de lo subcedido en lo de atrás que* lo dicho arriba 
y que pues no podia ser ya mas quel governador ee saliese al 
piru a curar y rreformarse pues no podia sustentarse y para 
que viese que era su amigo y que lo avia de sustentar viese los 
enfermos que no estavau para caminar y se los desase quel los 
curaría y después de sanos y rreformados se los enhiaria al piru 
y en esto no pusiese dubda y juntamente con esto al governa- 
dor le apercibió que no hablase en pedille «*ma6 ni rropa ni 
piei^s de los cristianos muertos por que no se las avia de dar. 
£1 governador visto el proposito de tarano- y como no eran 
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poderosos pora hazelle fuetea tubo por sano consejo salirse al 
piru al cabo de dos días como alli llego aunque con grande 
laatinsa de dexar la tierra por que sienpre llevo proposito de 
morir o asestar en la tierra poblando para perpetualla mas 
visto quel agua tierra jentes y el tienpo le hazian la guerra 
cruelmente tuvo por cierto que era por entonces tentar a dios 
dexar de sdir al piru donde pudiese rreforraarse Para en- 
mendar lo que entonces se avia herrado cou este concierto e 
tarano dio guias al govemador el qual dexo alli algunos enfer- 
mos que no se podian menear Para que los curase, hallo aqui 
la fragua puesta y el herrero preso para servirse del y estava 
malo j por eso no salió Entonces anst que partío el govema- 
dor despidiéndose tarano del con muchas caricias y amistades 
y ansi caminando diez y seis días por tierra asperísima adonde 
se le despeñaron dos espafioles llego el govemador a san juan 
del oro a la provincia de caravaya adonde llegaron tan causa- 
dos y trabajados del camino heridas y llagas que alli les salie- 
ron a muchos que era la mayor compasión del mundo, fueron 
aqui rrescibidos de la geolfi de aquel pueblo con muchas la- 
grimas y amor y fueron curados y rregaladce con caridad des- 
de donde el govemador despacho al govemador del piru y a 
la audiencia de los charcas y al cabildo del cuzco y de chu- 
quiabo dándoles quenta del subceso y especialmente al go- 
vemador Castro diziendole quel quedava esperando en san 
Juan del oro de donde no saldría hasta ver su mandado y que 
si le enbiase favor sin bolver a su casa ni salir bolveria a dar 
asiencto en la tierra El licenciado Castro le rrespondio como 
ya avia Visorrey en la tierra y que a esta causa el no podia 
socorrelle y por esto el govemador Juan alvarez maldonado 
salió de san juan del oro y se fue a la ciudad del cozco con 
proposito de yr de alli a lima con proposito de pedir socorro 
al nuevo Virrey. 
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DESCRIPCIÓN Y CALIDADES DESTA TIERRA 

LLAMADA 

LA NUEVA ANDALUZIA 



Es de notar questa tierra tiene por limites al poDÍente la 
grande cordillera que en el pira llaman oomuudmeate de los an- 
des y se va estendiendo desde la dicha cordiIlera>de montaña 
hazla el oriente hasta lámar del norte la qual se divide en mon- 
taña de arboleda y rrasos de pavana y pastos En esta manera 
por unas partes sesenta y por otras ochenta y mas y menos con- 
forme se van derramando las unidades de los rrios que corren 
por ellas a la mar del norte esta montaña se divide en dos dife- 
rencias de arboleda, como cinquenta leguas al lebante de la cordi- 
llera de las nieves del [»eru esta otra cordillera de serranías 
no tan graade como la del piru y la montaña questa hasta alli 
entre las dichas dos cordilleras Es cerrada y espantable aunque 
a manchas ay algunos rrasos y poblaciones, y la montaña 
questa del otro cabo de la cordillera segunda es clara y de pro- 
vecho y de mas gente y sanidad generalmente en toda la tie- 
rra ay seis meses de verano y seis de ynviernc^ en el ynvierno 
llueve mucho especialmente entre las dos cordilleras y por eso 
se cria ^nta montaña y tan espesa, en el otro tiempo haze un 
tenple saludable y de rreoreaciou mas es de considerar que las . 
aguas desta tierra pareace a prima faz contra el común uso de 
naturaleza y su rrazon por que sienpre vemos que quando el sol 
anda por los signos setemtrionales a las rregiones questan a la 
parte del norte se desminuyen las aguas y se acrescientau los 
calores y en la parte contraria se aumentan las aguas y trios 
y la causa de todo esto es el acceso y rreceso del sol y en esta 
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tierra 63 al contrarío por que desde otubre basta en fin de 
hebrero cou andar el sol aobrella en este tieupo ae aumenta 
la lluvia coaa quea de admiración. rra7,oues ay para ello mas 
DO son para este lugar, los vienctos algunas veces en pl ynvier- 
uo son furíosisimos y tempestuosoa maa es en sola la mon- 
taña a causa de las muchas uuidades y Ríos della. en lo de- 
mas adentro y iraso no ay esto antes el cielo es muy claro y 
apacible y el suelo muy fértil y sano especialmente en las 
rregiones del paitite y sus comarcas que son muchas y gran- 
dísimas las quales de la costelacion y tenple del pim Según se 
tiene por cierta noticia. 



Ríos DESTA TIERRA 



Dicho se a sumariamente De la superficie desta tierra 
agora es nescesario saber como toda ella es vaQada de los mas 
caudalosos y principales Rios del mundo ansi en corriente 
como en tas rriberas que ha^^oen y las poblaciones que vanan 
y pescados que crian y lo ques mas que muchos dellos son ua- 
vegables y todos casi corren al leste y lesnordeste a desaguar 
en la mar del norte de los quales los principales son loa si- 
guientes. El principal y mayor rrio destas provincias es el Rio 
de tono por dondel governador Juan alvarez maldonado ae 
echo, atraviesa éste rrio toda la tierra y beve todas las demaa 
aguas que vierten de la cordillera abajo desde veinte grados 
al sur hasta doze. El principal nascimiento deste rrio es en los 
sudes del cuzco veinte y quatro leguas de la dicha ciudad al 
pie de la sierra de canoca y a la banda del lebante y en la for- 
taleza de opatari a donde pobló el dicho governador la ciu- 
dad del bierzo se juntan los rrios siguientes con este dicho 
rrio a la mano derecha del sur El rrio de coznepata y el rrío 
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de pilcopata y el rrio de nuestra seQora que descabrio el di- 
cho governador y por la mano izquierda al norte el rrio de 
touo el rrio db Tuayma el rrio de Cayauga y estos se vienen 
a juntar tres leguas roas abaso de tono y desde allí llevan 
todos una madre. B^ oriente veinte y cinco leguas mas abaso 
entra en este rrio el rrio de paucarguambo por la mano iz- 
quierda que deziende de los minarles ques hacia donde esta 
el yoga, desde este rrio abaxo se llama el rrio magno y ansi 
se llama todo lo que del se sabe y cinquenta leguas mas aba- 
xo entra el rrio de cachoa en el por la mano derecha que nasoe 
de la cordillera del piru en los andes de cuchoa en el qual al 
naccimieato suyo entran los rrios de cayane rrio de aaogavan 
rrio de pule pule y quando eptra en el magno es aaa mar. 
veinte leguas mas abaxo entra en este rrio el rrio de guarigua- 
(^a por la mano izquierda que uasce en la provincia de los ya- 
nagimes de las bocas negras, ocho leguas mas abaxo sobre 
mano derecha entra en el magno el rrio de parabre que nasce 
de la cordillera de caravaya en el qual entran el rrio de san 
Cristóbal y el de caravaya y de la mina y doze leguas mas 
abaxo entra el rrio de zamo por la mano derecha por las espaldas 
de los toromonas nasce en los mitimas de los aravaonae. trein- 
ta leguas mas abaxo por la mauo derecha entra el rrio de los 
omapalcas que nasce de hazia los moxos de yuroma y otro que 
nasce en los moxos de mayiji que todos y otros muchos nascen 
en la cordillera questa detras de chuquiabo. todos desaguan 
en el rrio mc^no. cient leguas deste rrio entra el rrio magno 
en el rrio y laguna famosa de paitite y en el mismo rrio o la- 
guna del paitite entra el poderoso y espantable rrio de paucar- 
niayo ques apurima avancai bilcas y xauja y otros muchos 
que nascen entre estos y desta laguna sale la buelta del leste 
casi al nordeste hazia la mar del norte. Es de notar que pan- 
carmayo entra en el paitite sobre la mano izquierda, basta el 
paitite se llama este irio el magno y desde alli haxo se llama 
paitite. desde donde nasce hasta donde se cree que averiguada- 
mente va a salir a la mar del norte corre mas de mili leguas 
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largaa. a las rriberas deste rrío magno y loa que entran en el 
de la cordillera del piru hasta el paitite eatan descubiertas mu- 
chas y se tiene noticia cierta de otras muchas provincias que 
son las siguientes. 



PROVINCIAS DESCUBIERTAS 

POK BL GOVBRKADOR 

JUAN ALVAREZ MALDONADO 



Lo primero seguiremos la corriente del Rio magno por 
ambas partes basta el paitite. 

Ya es dicho como desde opatarí sigue el rrio magno en- 
corporando en si los Rios dichos. Desde el dicho sitio a la ma- 
no derecha al sur del rrio magno esta una provincia que lla- 
man toromouas mitimas o estranjeros y limites con ellos la 
provincia de lod caraocaes. van desnudos, quinze leguas mas 
abaxo de opatari frontero destas provincias al norte deste rrio 
enpiecan las provincias de los manariea que son grandes e 
muy poblados y desdel rrio de paucarguambo abaxo Enpie^an 
la provincia de los opatariea los quales llega» hasta el rrio 
de guariguaca y desde aqui enpie<;an la provincia de los capi- 
nas y cavanavas. con estos confína la provincia de los cayan- 
puxes y sobre la mano derecha del rrío quarenta leguas de la 
cordillera del piru esta la provincia de los aravaonas y el rrio 
abaxo esta la provincia de los toromonas y mas abaxo la pro- 
vincia de los calípas y confína con ella la de los marupas a la 
mano derecha del rrio y a la mano izquierda esta la grande 
provincia de los capiuas provincia de rroa que confina con los 
cayanpuxes y a un lado de loa rroanos esta la provincia de 
guanuco-marea y mas abaxo la provincia de los escaicingas 



D,g,l,7.cbyGOOglC 



— 49 — 
y mas abaxo la provincia de los loros y mas adelante la pju- 
vincia de las mugeres y estas dos provincias postreras son 
pasado el rrio de paucarmayo frontero del paitite. 



LA. TIERRA DEL PAITITE 



Pasado el rrio llamado paitite la qual tierra tiene llanos 
que enpietjan desde pasado el dicho nuo. estos llanos ternan 
de ancho quinze leguas Poco mas segunV la queuta de los yn- 
dios hasta una cordillera de sierra alta de oieves que la seme- 
jao los yndios que la an visto como la del piru pelada, los mo- 
radores de los llanos se llaman eorocoros y los de la sierra se 
llaman painayucs. desta sierra dan noticia Ser muy rrica de 
metales, en ella ay grandísimo poder de gente al modQ de loa 
del piru y de les minmas cirímonias y del mismo ganado y tra- 
je y dizen que los yagas del piru vinieron dellos. es tanta gente 
y tan fuerte y diestra en la guerra que con ser el ynga del 
piru tan gran conquistador aunque enbio al paitite por mu- 
chas veces a muchos capitanes no se .pudo valer con ellos an- 
tes los desbarataron muchas vezes y visto por el yoga quan 
poco poderoso era para contra ellos determino de comuníearse 
con el gran sefior del paitite y por via de presentes y mando 
el ynga que le hiziesen junto al rrio paitite das fortalezas de 
su uonbre por memoria de que avia llegado atli su gente, esta 
es la noticia de mas cantidad y rriqueza de las de toda la 
amsrica. Puédese hazer en ella gran servicio a dios Predican- 
do el sagrado evangelio y acrescentar sumamente el estado 
y corona despaña, dios por su misericordia se aquerde de 
aquellos ciegos gentiles Para que salgan de la ceguedad eu 
questan. 

Comen9ando desde la cordillera questa a las espaldas de 
chuquiabo e&tan los moxos de yuroma y confína con ellos los 
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moxos de mayaquize y luego laa provincias de mayas e yuqui- 
moDas y la provincia de los pacajes y la de los yumarineros 
y la provincia de loa muyraas y la de los chunchos y guana- 
paonas y la de los tirinas y la provincia de los cabinas y ' los 
coribas y la de los cbimareras y los guarayos y la provincia 
de los marquires. esta corre hasta la provincia del paitite y 
corocoros. 

Los moxoB paoajas yumarinenos chunchos aravaonaa to- 
romonas celipas corivas chimaneras marupas cabinas oapi- 
nas todas estas provincias son de gente aii;ada vestida de 
algodón y todos de unos prietos y cerimonias que son como 
los yungas del.piru. 

Chunchos y aravaonaa con las demás dichas tienen plu- 
mería y hazen della ymagineria y otjas ct^as rricas de lavores 
y vestidos muy. primos. 

Moxos es tierra de minas de oro. los yumarinenos es tie- 
rra de minas de oro e plata, es gente guerrera que desbarato 
al ynga del piru. Los chunchos tienen minas de oro y plata, 
aravaonas y las piovincias comarcanas a ellos poseen perlas. 

Las armas que tienen son flecha macana dardo estolica 
rrodelas enplumadas. Los de la montaQa pelean desparescidos 
loe de lo rraso en escuadrones. Los corocoros pelean con cer- 
vatanas y unas saetillas con yerva de valleteros cosa dafiosisi- 
ma. Los pamaynos pelean con hachas porras de metales y 
hondas, las mujeres pelean con flechas, los opataries y mana- 
rles y cayanpyxes aravaonas toromouaa capinas coribas chi- 
mt^eras estas provincias y todo el magno abaxo hasta et pai- 
ttte ay almendras en grandísima cantidad muy mejores que 
las despaíia y en muchas destas provincias ay cacao como lo 
de nueva espafia. 

Bn la provincia del paitite ay minas de oro y plata y gran 
cantidad de anbar quajado En la cordillera de la nieve ay 
cantidad de ganado como lo del piru aunque es mas pequeño. 
XiOB naturales vjsten lana y ay chinilla y piedras De rrico 
cristal. 



,y Google 



LAS COMIDAS 



Ay en esta tierra en lugar de pan maiz yucas motes tuani 
<^pallo8 frísoles de muchas maneras muoho ñame chapes que 
son rraizes y Ilacos y mucho agi otras muchas comidas de ar- 
boles ay que son guayavas Plántanos ciruelas de andrinas como 
las despaQa (;ere(;as, unas como las despafia y otras mayores 
como alvarcoques capotes y lo que mas es grandísima suma 
de almendras pinas y muchos géneros de corocos de palmas 
reales y palmitos y avos y cierta manera de azitúnas y cafía 
fistola e guauavanas y muchos arboles de balsamo y liquid&n-' 
bar muchos arboles de almaciga laureles y canela. 

La comida carne que tienen Es puercos cayuos del monte 
con el onbligo en el espinaso muchas vacas de antas e ciervos 
e venados... y ovinas que son otrosí venados bermejos liebres 
y conexos cuyes ques cierta manera de conexos de la tierra 
quadaquinaxos que son como lechónos grandes y erizos aves 
Pavas paugile faysan perdizes Palomas guacamayas Papaga- 
yos tórtolas tnnguies de Pluma colorada girifaltes y sacres y 
muchos abestruzes garbas Reales ánsares monteses pactos de 
agua y grullas y otras muchas diversidades dé aves que no se 
supo el nonbre della8=fieras tigueres leones gafcs cervales es- 
collos ques cierta especie de (jorras, muchas inonas Penco li- 
jero armado comadreja=pescados savalos sollos vagres de a 
quatro arrobas y anguillas y rrayas mojarra y coteas y gua- 
nas jureles pejes heladores caymanes tortugas y otros muchos 
géneros de pescado ynconitos y bufeos caymanes culebras 
grandes y bivoras. pasada la cordillera de las nieves del pira 
se divide la tierra dicha en montaña y i^avana la montada en- 
■pie^a dende la cordillera y prosigue a setenta y ochenta y mas 
y menos leguas. 
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Esta es la Bumaria ynformacion y rrelaciou del subceso 
desta jomada que por no enfadar y causar lastima no se po- 
nen los trabajos y peregrinaciones Particularmente que pa- 
descimos y las '.^oeas que de paso Pedimos entender de la 
tierra. 

Atrás queda dicho como el govemador Juan alvarez mal- 
donado sallo al piru Para rehazerse y tornar a entrar y poblar 
Porque aunque salió perdido y herido lastimosamente no por 
eso perdió el animo y boluutad de servir a dios y a su mages- 
tad En la dicha tierra que descubrió y ansi en llegando al 
cuzco dondel dicho govemador tiene su casa fue sabido por 
los yndios de au governacioD y visto que era bivo y no podia 
dexar de bolver a poblar entendiendo ' esto determinaron de 
salir de paz y ansi salió un principal llamado abinagua de los 
opataries de paz al cuzco y se o^frescio al dicho govemador de 
le servir y dalle la tierra llana y de paz y el govemador le 
Kescibio como era justo y le acaricio y dio muchas cosas de 
manera que si el yndio principal traya buena voluntad el go- 
vemador con lo que hizo con el le obligo a mucho mas y ansí 
con esta confederación el dicho yndio principal en señal de 
paz y amistad hnne le dexo al govemador un hijo que el mu- 
cho quería llamado puchan y con esto el govemador por qui- 
talle el miedo que traya mucho el y los que con el venian les 
llevo por la tierra de paz aconpañandolos hasta bolverlos a 
los andes al enbarcadero donde se despidieron del govemador 
con muchas ciqimonias y le pidieron les diese un cristiano que 
fuese con ellos a su tierra para que aprendiesen nuestra len- 
gua y el govemador viendo el bien que de aquella yda se po- 
dría rrecreeer en sacar de rraiz las noticias de los pueblos se- 
ñores y metales de la tierra lo qual se podría liazer mas fácil- 
mente con la conversación y amigable que con multitud busco 
un buen soldado y animoso y buen cristiano llamado hernau- 
do alonso el qual con loable voluntad lo quiso acebtar y le 
enbio con los yndios a su tierra con los quales ha estado diez 
meses solo y anle pasado con ellos cosas de maravilla y dios 
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nuestro sefior le a guardado y cooservado enti-ellos en paz y 
en amor y a sabido grandes secretos de la tierra como el avra 
un mes escribió de alia dentro al goveraador y por ao buena 
negociación y por que entienden el valor del governador y 
por que es mas cierto por que ya dios debe querer ae lea pre- 
dique el ebangelio y sus animae ae aalven a salido otra vez 
mucha cantidad Je yndios al piru a pedir al dicho governa- 
dor sacerdotes para bautii^rse y hazerse cristianoa y el gover- 
/ uador los rrescibio con loa brazoa abiertos y lea dio mucbas 
cosas para animalloa mas a su buena yntincion y por estas 
causas el governador Juan aivsrez maldonado que a lima vino 
a pedir socorro al bisorrey del piru dio priesa en su jornada 
Pidiendo el dicho socorro para bolver E por quel virrey le 
rreapondio questava de partida para el cuzoo y que alia le 
despacharía bien se partió luego el governador de lima para 
el cuzco la fecha desta para en llegando enpei^arse a aprestar 
para la jornada y dalle cabo a gloria y onrra de dios y servicio 
de su magestad, quando esta llegue a esp»ña espero en dios el 
governador terna en la tierra de la nueva audaluzia gente y 
rrecaudo nescesario Para dar asiento en ella y si su magestad 
favoresciere es de creer que con brevedad ae podra aver fructo 
en mucha cantidad de la gran provincia y rreinos del pa¡tit« 
al qual nuestro señor Jesu cristo alumbre y enderece en cami- 
no de salvación y lo ponga debaxo del cetro Real despafía. de 
lima ultimo de Julio de mili e quinientos e setenta. 
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